Las cajas rurales by Amor, Gregorio
. •••• 
ACCIÓN SOCIAL CATÓLICA 
P E Q U E Ñ A B I B L I O T E C A D E ESTUDIOS S O C I A L E S 
las Cajas jtyratcs 
POB 
C A N O N I O O D E L A C A T E D R A L D E F A L E N C I A 
Precio: 0,50 pesetas 
i ) 
FALENCIA 
Jityiblecimiento tipográfico de Tiburclo flartinez Peberonl 
callo Mayor principal, núm. 2ii 
1905 

fu \oi 
ACCIÓN SOCIAL CATOLICA 
fcr- * 7 
P E Q U E Ñ A B I B L I O T E C A D E E S T U D I O S S O C I A L E S 
£as Cajas \ m M 
POR 
C A N O N I G O D E U A C A T E D R A L D E P A L E N C I A 
PALENCIA 
Establecimiento tipográfico de Tiburcio Ilartínez Peberoni 
calle Mayor principal, púm. 2á4 
1905 

Con licencia eclesiástica. 

s "cr :M: .A-:ES i o 
L a A g r i c u l t u r a Nacional .—Causas de nues-
tro atraso a g r í c o l a . — R e m e d i o s : I n s t r u c c i ó n y 
Cap i t a l : C réd i t o Agr í co la .—¿Qué es l a Ca ja 
R u r a l ? — C a r á c t e r rel igioso de estas Asoc iac io -
nes.—Fines que p e r s i g u e n . — O b s t á c u l o s que 
dif icul tan su i m p l a n t a c i ó n . — L a sol idar idad 
i l imitada.—Otras ventajas.—Las Cajas R u r a -
les y el problema V i t í c o l a . — L a s Cajas R u r a -
les y el Clero.—Estatutos de una Caja R u r a l . — 
Observaciones.—Las Cajas Rurales y l a Leg i s -
l ac ión .—Conclus ión : R e l a c i ó n directa del pro-
blema que se proponen resolver las C a j á s R u r a ^ 
les con l a g r a v í s i m a cues t ión de l a c a r e s t í a de 
las subsistencias. P á g . 5-57. 
Apénd ices : Discurso de L u i s D u r a n d en e l 
Congreso Internacional de Cajas Rura les 
{Par í s , 1900).—Diversos Modelos—Estatutos de 
un Sindicato A g r í c o l a . P á g . 61-89 

La Agricultura.—La Agricultura Nacional 
E s l a agr icu l tu ra en l a v i d a de un pueblo el 
pr imero y m á s copioso manant ia l de só l ida y 
perdurable r iqueza. S i en algunos pa í se s y en 
determinadas é p o c a s de su his tor ia , otras ma-
nifestaciones de las fuerzas product ivas l legan 
á ser fuente l a m á s abundante de sus recursos, 
de su prosperidad y p o d e r í o e c o n ó m i c o s , con 
r e l a c i ó n á E s p a ñ a siempre s e r á del todo exac-
to afirmar, aunque con m á s amplio sentido, 
aquel g r an postulado de l a v ie ja escuela fisio-
c r á t i c a : l a t ie r ra es el venero de toda r iqueza: 
los productos a g r í c o l a s superan y aventajan á 
todos los d e m á s productos de l a industr ia y del 
comercio. 
Consecuentemente, el bienestar mater ia l de 
un pueblo—y á él v a unido en no escasa pro-
p o r c i ó n el adelanto m o r a l — p r i m a r i a y funda-
mentalmente se de r iva de l a naturaleza del 
suelo que le ha cabido en suerte y del grado de 
perfeccionamiento que en él a lcancen los pro-
cedimientos culturales. 
D i c h o de otra manera. L a r iqueza es produc-
to de dos factores, t i e r ra y trabajo, á los que 
m á s adelante se u n i ó , para no separarse j a m á s , 
un tercer factor que l lamamos capi ta l , y que 
no es, en definit iva, s inó trabajo ahorrado, tra-
bajo acumulado. D e estos tres agentes creado-
res de l a r iqueza el trabajo es el m á s eficaz, en 
t a l grado que con un suelo pobre l o g r a el tra-
bajo inteligente y porfiado abundante y selecta 
p r o d u c c i ó n ; y v iceversa , no pocas veces se ve-
rif ica que l a pobreza y l a escasez imperan en 
regiones de fér t i l suelo, cuando las habitan y 
cu l t ivan inteligencias ineducadas, voluntades 
p u s i l á n i m e s é inexpertas manos. 
Trabajo, como bien se entiende, significa 
a q u í , como en l a m a y o r í a de los casos debe sig-
nificar, l a suma de actividades musculares y 
cerebrales, individuales y sociales, que es da-
ble apl icar á l a ob t enc ión de un producto ó á 
l a r ea l i zac ión de un servic io . 
De una manera general podemos establecer 
que l a naturaleza y condiciones de nuestro 
suelo no son inferiores á las de otras t ierras 
europeas; pero en general y en par t icular se 
puede afirmar y se afirma que l a naturaleza y 
condiciones de nuestros procedimientos cultu-
rales son en grado sumo inferiores á los que 
en dichas t ierras se pract ican. Ó como en estos 
ú l t i m o s a ñ o s se ha dicho y repetido con expre-
s ión muy gráf ica y verdadera: a q u í , en Espa-
ñ a , l a potencia na tu ra l , el don de Dios , como 
s i d i j é r a m o s , es buena, á veces óp t ima ; la.po-
tencia socia l , es decir , l a obra del hombre, es 
mala , ó mediana, ó p é s i m a . 
E n otros t é r m i n o s : los e s p a ñ o l e s no sacan 
del suelo l a cantidad y cal idad de r iqueza que 
és t e , inteligentemente cul t ivado, puede y debe 
dar. E l factor trabajo, trabajo muscular y ce-
rebra l , mater ia l é inmate r ia l , ind iv idua l y so-
c i a l , es muy inferior a l que otros pueblos rea-
l izan . 
E n esto consiste nuestra infer ior idad econó-
mica . L a r iqueza, el bienestar, el pode r ío de 
E s p a ñ a dependen de l a agr icul tura . L a agr i -
cul tura nacional , considerada en el m á s impor-
tante de todos los agentes de l a p r o d u c c i ó n , en 
el factor trabajo, es pobre, menguada, en sumo 
grado inferior á l a agr icu l tu ra europea. P o r 
donde se concluye que el problema e c o n ó m i c o 
es en E s p a ñ a , ante todo y sobre todo, un pro-
blema a g r í c o l a , es á saber, el estudio y plan-
teamiento de los medios m á s eficaces pa ra 
acrecentar cuant i ta t iva y cuali tat ivamente l a 
product ividad del suelo, en tales t é r m i n o s que 
mult ipl ique las rentas del propietario, acrezca 
los beneficios del colono, aumente el salario 
real del obrero, y eleve en todos su poder de t r i -
b u t a c i ó n para mayor prosperidad y engrande-
cimiento de l a patr ia . 
Causas de nuestro atraso agrícola 
D i c h o queda que no son l a naturaleza y con-
diciones del suelo, s inó l a naturaleza y condi-
ciones del trabajo, l a causa p r imord ia l de nues-
t ra infer ior idad y atraso económicos . 
Comparando l a forma y cal idad del trabajo 
de nuestros agricultores con l a fo rmay cal idad 
del trabajo que los agricultores de pueblos m á s 
inteligentes emplean, é c h a s e de ver qué es lo 
que á los primeros falta para obtener de l a tie-
r r a lo que é s t a , cu l t ivada por entendimientos 
m á s despiertos y manos m á s háb i l e s , puede y 
debe producir. 
E l agr icul tor europeo u t i l iza discretamente 
cuantos medios ponen hoy á su d i spos ic ión las 
ciencias f ís icas , naturales y sociales para toda 
l a serie de complicadas labores que preceden, 
a c o m p a ñ a n y siguen a l cul t ivo de l a t i e r ra , 
y á l a compra , venta, consumo ó e l a b o r a c i ó n 
de sus productos. D e esta suerte l a agr icul tu-
r a viene á ser verdadera obra indus t r ia l , en 
que el factor trabajo adquiere l a debida i m -
portancia de agente activo y creador de l a r i -
queza, y todos los d e m á s agentes naturales, 
sometidos á l a razón, obedecen á un p lan con-
certado y previsor , por el que nada se pierde, 
n inguna fuerza, n inguna e n e r g í a , de l a natu-
raleza ó de l a sociedad emanadas, se desper-
dic ian y malbaratan. E s uno de los momentos 
en que el hombre se m u é s t r a verdadero rey de 
la c r e a c i ó n , como Dios le hizo, no siervo y es-
clavo. 
S e g ú n esto, l a industr ia a g r í c o l a exige en 
el labrador, terrateniente ó colono, antes que 
nada, i n s t r u c c i ó n y m á s ins t rucc ión ; conoci-
miento cabal de l a t ie r ra que ha de cu l t ivar ; 
de su peculiar apti tud para un determinado g é -
nero de p roducc ión ; de l a cantidad y ca l idad 
de los abonos que han de sostener y reforzar 
su potencia natural ; de las semillas m á s apro-
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piadas á las condiciones f í s ico-químicas del te-
rreno; del ganado y m á q u i n a s que conviene 
u t i l izar . . . Mucho es; pero todo necesario y de-
bido. S i l a clase a g r í c o l a es nervio de l a estruc-
tura soc ia l , s i l a función que d e s e m p e ñ a , a l i -
menta todas las d e m á s funciones del organis-
mo socia l , ¿qué mucho es que sus ó r g a n o s , los 
agricultores, e s t én dotados de tan var ias y 
elevadas facultades? L a mano, v igorosa y en-
cal lec ida , l abra y ahonda el surco en l a dura 
t ie r ra ; pero es l a intel igencia quien prepara , 
d i r ige , combina y fecunda l a fuerza incons-
ciente y azarosa que en l a t ie r ra y en el m ú s c u -
lo , en l a m á q u i n a y en el an imal se contienen. 
Este conocimiento no es el meramente t ra-
d ic ional , n i el sólo experimental , n i el t eó r i co 
que en l a c á t e d r a y en el l ibro se a lcanza, s inó 
un resultado a r m ó n i c o de l a e x p e r i m e n t a c i ó n 
cient íf ica, de l a o b s e r v a c i ó n p r á c t i c a y de las 
e n s e ñ a n z a s del pasado. B i e n se a lcanza que se-
mejante i n s t r u c c i ó n , y con mayor mot ivo , el 
inmenso y var iado conjunto de los medios que 
para l l eva r á l a p r á c t i c a sus conclusiones se 
requieren, no pueden ser obra de individuos 
aislados, s inó de labradores asociados, los cua-
les por l a c o o p e r a c i ó n , por l a mutua ayuda ,dan 
c ima á aquellas complicadas tareas que l a i n i -
c ia t iva ind iv idua l y el capi tal pr ivado de nin-
guna manera p o d r í a n ejecutar. As í se forman 
asociaciones de agricul tores, cuyo objeto es l a 
mutua i n s t r u c c i ó n en los asuntos que á su pro-
fesión a t a ñ e n ; otras que tienen por fin pr imor-
d ia l recoger anticipos ó p e q u e ñ o s ahorros y 
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prestarlos á los labradores m á s necesitados; 
otras encaminadas á la adqu i s i c ión en c o m ú n 
de abonos y semillas ó de ganado y maquina-
r i a , ó preferentemente atienden á l a co locac ión 
y venta de los granos, á l a e l abo rac ión de los 
vinos ó de otros var ios productos de l a indus-
t r i a ag r í co l a . 
Nacen , funcionan y adquieren solidez y con-
sistencia estas asociaciones: 1.° Mediante l a 
cul tura de los asociados, es decir, mediante l a 
firme conv icc ión de que en las condiciones de 
l a e c o n o m í a moderna, nada puede el individuo 
aislado para hacer frente á las costosas exigen-
cias de un cul t ivo científ ico, que s in cesar av i -
v a y estimula l a lucha inevitable de un merca-
do internacional; 2.° por l a mutua y leal con-
fianza de los socios, de manera que bien pene-
trados de las ventajas y responsabilidades que 
una s incera y fuerte sol idaridad e n t r a ñ a , en-
tiendan todos cómo el bien de l a colect iv idad 
refluye en beneficio del pa r t i cu la r , y d a ñ a y 
per judica á é s t e lo que v a en detrimento de 
a q u é l l a ; 3.° por l a moral idad de todos sus 
miembros, sin l a cual pronto y desastrosamen-
te acaba l a a soc iac ión con los mejores pr inc i -
pios nacida. 
Es to , por lo que hace á l a i n i c i a t i va p r iva -
da , ind iv idua l ó asociadamente ejercida. Pero 
siendo l a agr icu l tu ra , como en l a mente de to-
dos e s t á , el m á s sólido cimiento de l a r iqueza 
de un pueblo,el Estado, l a suma de poderes que 
en l a sociedad funcionan,atento a l mayor bien-
estar y grandeza de l a n a c i ó n , c u i d a r á prefe-
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rentemente de los intereses a g r í c o l a s , y cuan-
do l a i n i c i a t i va par t icular no sea poderosa 
para hacer de l a t ie r ra el mayor venero de 
p r ivada y púb l i c a r iqueza, v e n d r á en su auxi -
l io , ora extendiendo l a e n s e ñ a n z a a g r í c o l a , o ra 
creando Granjas é Institutos de experimenta-
ción, sea organizando viajes y excursiones de 
entendidos sujetos á las comarcas y centros 
a g r í c o l a s de mayor renombre, sea patrocinan-
do l a f o r m a c i ó n y desarrollo de las asociacio-
nes de agricul tores , y en todo caso procurando 
mediante una sabia po l í t i ca financiera y una 
honrada a d m i n i s t r a c i ó n que no encuentren en-
torpecimiento y obs t ácu lo aquellos intereses 
que por d ispos ic ión de l a misma naturaleza, 
son el m á s firme sos tén del orden social . 
E n suma. U n a mayor i n s t r u c c i ó n y cul tura 
en l a clase labradora; l a poses ión de abundan-
tes fondos y á bajo precio prestados para cul-
t i va r l a t ie r ra y disponer de sus productos en 
l a forma que aquella superior i n s t rucc ión reco-
mienda; l a f o r m a c i ó n de numerosas y bien con-
solidadas asociaciones que por una bien enten-
dida sol idar idad junten en una c o m ú n empresa 
las fuerzas disgregadas , y por disgregadas 
impotentes, de los entendimientos, de las vo-
luntades y de los capitales part iculares; final-
mente, una decidida p r o t e c c i ó n de los poderes 
púb l i cos supliendo con l a acc ión oficial lo que 
falte á l a in i c i a t iva p r ivada : estas son las cau-
sas que engendran y mantienen l a r iqueza y 
prosperidad del trabajo a g r í c o l a . 
A s i m i s m o . L a ignoranc ia é incompetencia 
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de l a m a y o r í a de los agricultores e spaño l e s , 
constantemente divorciados de los conocimien-
tos que l a c iencia ha acumulado en los ú l t imos 
decenios; l a carencia del capi tal exigido para 
los modernos cult ivos; la fal ta de asociaciones 
que facil i ten l a c o m ú n in s t rucc ión y tengan l a 
v i r t u d de atraer a l campo el capital concentra-
do en l a ciudad; en fin, l a escasa p r o t e c c i ó n 
que los Gobiernos y las Diputaciones han dis-
pensado á estos sumos y vitales intereses(1): es-
(1) Un ejemplo valdrá por muchos. Elevada la Instrucción 
agronómica de los agricultores españoles, creado el crédito agr í -
cola por la fundación de Cajas Rurales ú otras asociaciones simi-
lares, dispuestos los labradores á introducir en sus cultivos todas 
las reformas que la ciencia y el ejemplo de otros pueblos preco-
nizan, queda aún por resolver el problema capital de la agricul-
tura española: el problema dei agua. , 
En los dos tercios del territorio nacional dedicado al cultivo de 
cereales, con lluvias abundantes y regulares se obtiene buena co-
secha, gran cosecha; sin ellas, aunque una experta mano haya di-
rigido las labores, removido el subsuelo, seleccionado las semillas 
y distribuido oportunamente los abonos, la cosecha es mediana, ó 
mala, ó pésima. Sea, v. gr. la Tierra de Campos, una de las grandes 
regiones trigueras de la Península. Si llueve copiosa y normal-
mente á mediados de otoño y do primavera, los labradores alcan-
zan una producción de 14 á 18 hectóli tros por hectárea. Si aquélla 
escasea, sobre todo en las indicadas fechas, la producción se re-
duce á una mitad ó á una tercera parte. Con aguas abundantes, 
disponiendo del perenne sol de que en la tierra española se goza, 
todo puede esperarse, todo se alcanza, sin más que utilizar los mé-
todos practicados por arévacos y vácceos. Cuando falta el precio-
BO liquido, no hay abonos, ni semillas, ni labores de desfonde que 
valgan, bajo un cielo que manda trescientos milímetros de agua, 
y roba doscientos, y cogidos entre el cierzo, que todo lo estruja 
y pasma, y el solano, que todo lo asuela y devasta. 
E l problema del agua entraña estos otros graves y costosísi-
mos problemas; 1.° iniciada rápida y potentemente la repoblación 
forestal (punto de partida, al parecer, y condición slne qua non del 
futuro régimen de aguas vivas); 2.° recogida el agua de l luvia y 
de nieve que en las montañas cae; 3.° alumbradas las aguas que 
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tas son las causas que han originado y perpe-
t ú a n l a infer ior idad, pobreza y atraso del tra-
bajo a g r í c o l a nacional . 
Remedios 
Y a e s t á n expresados: 
1.° M a y o r i n s t r u c c i ó n y cu l tu ra en los l a -
bradores. M a y o r i n s t r u c c i ó n , adquiriendo en 
el l ibro y en l a revis ta , en l a consulta, en l a 
conferencia, en l a Gran ja , en l a E x p o s i c i ó n , 
aquel conocimiento t eó r i co y experimental que 
le haga verdadero d u e ñ o y s eño r de su hacien-
da, de l a t ierra que labra , del út i l que maneja, 
de l a m e r c a n c í a que expende, del producto que 
elabora. M a y o r cu l tu ra , trocando l a actual 
desconf íanza , el exagerado indiv idual i smo, l a 
ru in envid ia , l a miserable y envilecedora pol i -
t i q u e r í a caciquista—causas que todas juntas y 
cada una de por sí bastan para esteri l izar y co-
ba jo el subsuelo corren: abiertos y canalizados estos tres manan-
tiales, ¿podría suministrarse á la tierra laborable, á la agricultu-
ra española, el agua que necesita para organizar un cultivo re-
munerador, por la razón y el cálculo regido, no por los vaivenes 
é inestabilidades de la casualidad? ¿Qué dice la ciencia, la cien-
cia seria y positiva? Porque si la ciencia, si el saber acumulado 
de ingenieros, de geólogos, de geógrafos, de naturalistas y de 
economistas, responde afirmativamente, entonces el Estado, la 
nación entera, sobro todo otro asunto, sobre todo otro interés, 
deben orientar en este sentido su política—política hidráulica—y 
emplear en su resolución las sumas de dinero, los cientos de mi-
llones que antaño se consumieron y tíogaño se pretenden consu-
mir en buques y cañones de infausta y deshonrosa memoria. 
Pero ¿qué hacen los organismos públicos? los Gobiernos, las D i -
putaciones, las Sociedades Económicas, las Academias, las Aso-
ciaciones de Labradores, ¿qué hacen para el estudio, planteamien-
to y resolución de estos supremos y vitalísimos problemas? 
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rromper las m á s hermosas e n e r g í a s de l a po-
b lac ión rural—en v íncu lo de firme y leal soli-
dar idad, por l a que todos sientan el bienestar 
del solar nativo y acar ic ien el ideal de una pa-
t r i a m á s fuerte y venturosa. 
Medios prácticos conducentes á este fin 
a) Po r modesta que sea l a pos ic ión del la-
brador y con las facil idades que hoy propor-
cionan las bibliotecas populares, á nadie puede 
ser gravosa l a adqu i s i c ión gradual de una pe-
q u e ñ a biblioteca de estudios a g r o n ó m i c o s y l a 
s u b s c r i p c i ó n á a lguna acreditada revis ta de 
agr icu l tu ra . U n a vez iniciados en estas lectu-
ras y consultando en todo caso á los ingenieros 
y peritos de las Granjas A g r í c o l a s y á los l a -
bradores de m á s reconocida competencia, no 
s e r á difícil precisar los textos que deben ser 
objeto de preferente estudio. 
b) L o s labradores m á s acomodados, los que 
s in detrimento de su hacienda pueden disponer 
de holgadas vacaciones, d e b e r á n emprender 
frecuentes viajes á las Granjas é Institutos 
A g r í c o l a s y á otros centros de l a p e n í n s u l a ó 
del extranjero, p o n i é n d o s e directamente al ha-
b la con ingenieros y experimentados agr icu l -
tores y tomando detallada nota de los adelan-
tos obtenidos, de las experiencias verificadas, 
de sus éx i tos ó fracasos, de los cambios y rec-
tificaciones que conviene in t roducir , en tales ó' 
cuales procedimientos de cul t ivo , en estos ó en 
aquellos m é t o d o s de e l abo rac ión , en los mer-
cados que se abren ó c ier ran , y as í á este te-
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ñ o r en cuanto impor ta saber á los hombres 
que, por ocupar un puesto superior en l a jerar-
qu í a soc ia l , deben ser g u í a , ejemplo y e s t ímulo 
de los que á l a misma profes ión ó industr ia se 
dedican. 
c) Reuniones y conferencias de labradores 
en l a propia local idad, ó en l a cabeza de par-
tido ó en l a capi tal de p rov inc ia , donde, á un 
lado toda r e t ó r i c a , con mucha l laneza y repo-
sado ju ic io , con g r a n d í s i m o esp í r i tu de toleran-
c i a , s in fogosos é impotentes idealismos, se 
comuniquen sus experiencias y observaciones, 
y c la ra y taxativamente se determine, una vez 
cumplidos los deberes de l a propia i n i c i a t i va , 
lo que es dable pedir á los poderes púb l i cos , 
bien como obra de just ic ia , bien como obra de 
alta y bienhechora p ro t ecc ión . 
d) L o s labradores pudientes e n c a m i n a r á n 
l a e d u c a c i ó n de sus hijos por los estudios y 
p r á c t i c a s de agr icu l tu ra , para no repetirse el 
hecho e x t r a ñ o y desconsolador de que en co-
marcas enteras apenas puede contarse entre 
las familias de los m á s r icos terratenientes u n 
ingeniero ó un perito a g r ó n o m o . 
C o n t r i b u i r í a n laudablemente á tan grande 
obra, aquellos part iculares ó congregaciones 
dedicados á l a e n s e ñ a n z a , que establecieran en 
las capitales, donde se ha l lan instaladas las 
Granjas A g r í c o l a s , casas ó colegios fundados 
exclusivamente con el indicado fin. 
2.° Capi ta l d isponible : Crédi to a g r í c o l a . 
T r á t e s e del cul t ivo meramente t radic ional , hoy 
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seguido por l a m a y o r í a de nuestros agriculto-
res, ó de aquel otro de índole científ ica exigido 
por l a e c o n o m í a moderna, en uno y otro caso, 
en este ú l t imo sobre todo, el labrador necesita 
^de abundantes medios pecuniarios para l l evar 
á cabo de una manera ordenada y reproducti-
v a todas las enunciadas tareas que anteceden 
y siguen á l a ob tenc ión de los productos a g r í -
colas. S i n i n s t r u c c i ó n poco puede el capital ; 
s in capi ta l de poco aprovecha l a i n s t rucc ión . 
H a y labradores que pueden de por sí y s in 
ageno auxi l io dar c ima á cuantas labores y 
mejoras reclame el m á s vasto é inteligente 
cul t ivo. Tales son los grandes terratenientes, 
dueños de propiedades que se miden por miles 
de h e c t á r e a s . Hablando de esta zona superior 
de l a clase a g r í c o l a , puede y debe decirse algo 
m á s . S i esta ar is tocracia de l a t ie r ra , sin ries-
go de su fortuna, sin menoscabo considerable 
de sus rentas, puede l levar á efecto toda aque-
l l a var iedad de experiencias que l a moderna 
agr icu l tura exige, con provecho grande de su 
propia hacienda, de l a comarca en que e s t á 
enclavada, de los obreros que l a trabajan y 
del Estado que l a custodia; si esto puede, debe 
hacerlo. Como el profesor, como el m é d i c o , 
como el magistrado, como el sacerdote, como 
el gobernante, como el obrero, como todo c iu-
dadano es tá obligado á poner en el ejercicio 
de su profes ión cuanto de sí pueda dar su tra-
bajo cerebral ó muscular , as í el propietario de 
una heredad, el dueño de l a t ie r ra , debe ha-
cer la producir cuanto es dable obtener de e l la . 
— 17 — 
P a r a sustento y bienestar de todos los hombres 
l a hizo Dios . A estos grandes propietarios toca 
l a in i c i a t iva de toda reforma, por costosa que 
sea. L o s grandes y r ea l í s imos derechos, tesoro 
de riquezas y de satisfacciones s in cuento, l le-
v a n anejos supremos deberes. 
E n l a debida p r o p o r c i ó n las mismas in i c i a -
t ivas y responsabilidades corresponden á aque-
l l a segunda clase de terratenientes que en los 
pueblos de Cas t i l l a l lamamos r icos , d u e ñ o s de 
cinco, diez ó m á s pares de labranza. Disponen 
estos de fondos suficientes para ensayos y re-
formas parciales^ que pueden abri r el camino 
á m á s extensas y costosas experiencias. 
V i e n e n luego los medianos y p e q u e ñ o s pro-
pietarios, faltos del capi ta l que para obras de 
tanto e m p e ñ o se requiere. 
L o mismo se ha de decir , aun t r a t á n d o s e de 
m o d e s t í s i m a s reformas, de l a m a y o r í a de los 
colonos. 
E l problema i m p o r t a n t í s i m o , que en este 
punto se plantea es el siguiente: Por l a instruc-
ción, y a saben los labradores lo que deben ha-
cer para lograr un cul t ivo remunerador. Pero 
l a p r á c t i c a , uso y empleo de los variados y 
costosos medios que dicho cul t ivo requiere, 
presupone abundancia de dinero, manejo de 
fondos, que no poseen. ¿Dónde encontrar el ca-
pi tal necesario? ¿Y d ó n d e encontrarle en con-
diciones tales que l a ayuda recibida se true-
que en beneficio positivo del labrador, en ma-
yor bienestar del bracero, en acrecentamiento 
<ie l a general riqueza? 
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Quien necesita dinero, y no lo t iene, lo pide 
á otro. Obtiene s in dificultad un p r é s t a m o ó 
anticipo de fondos, quien presenta seguras ga-
r a n t í a s de solvencia. Presenta seguras garan-
t í a s de solvencia quien acredita, de una parte, 
su honradez y laboriosidad (crédi to personal), 
de otra parte, l a bondad y solidez de su haber 
mueble é inmueble (crédi to p ignorat ic io é hipo-
tecario). S i el anticipo se sol ici ta y concede con 
destino á l a agr icu l tu ra , l lamaremos á esta 
o p e r a c i ó n c réd i to ag r í co l a . 
S e g ú n esto, c réd i to a g r í c o l a es el anticipo 
garantizado que se hace a l labrador con desti-
no á las operaciones propias de su profes ión , 
es decir, para l a c o n s e r v a c i ó n , desarrollo ó 
perfeccionamiento de sus explotaciones ag r í -
colas. Supone por consiguiente el c r éd i t o a g r í -
cola : 1.° el prestamista ó persona que ant ic ipa 
los fondos; 2.° l a g a r a n t í a del prestatario; 3.° el 
fin á que se destina el p r é s t a m o , á saber, el 
mejoramiento, ó a l menos, l a c o n s e r v a c i ó n de 
l a hacienda. 
¿Quién es el mejor prestamista? 
E l prestamista puede ser una persona part i-
cular , ó una entidad e c o n ó m i c a (Casas banca-
rias) ó una Asoc i ac ión loca l con este objeto 
fundada, con el objeto de recibir de par t icula-
res ó de Bancos el capital que los labradores 
necesitan. 
- D e hecho, son muchos los part iculares que 
prestan á los agricultores. De hecho, los resul-
tados de tales p r é s t a m o s no pueden ser m á s ' 
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désas t rosos ; desastrosos casi siempre para e l 
labrador, y desastrosos t a m b i é n , en no pocas 
ocasiones, para el mismo prestamista. N i pue-
de ser de otra manera. E l fin á que el labrador 
destina los fondos solicitados, exige que és tos 
se concedan con i n t e r é s mód ico , á largo plazo 
y f ác i lmen te prorrogables. E l par t icular pres-
tamista, imposibil i tado para apreciar detalla-
damente l a solidez de l a g a r a n t í a personal é h i -
potecaria del prestatario, presta, para ma5^or 
seguridad de su capi ta l , con crecido i n t e r é s , 
con elevada hipoteca y á corto plazo. D e este 
modo—y á parte los bajos instintos é insanas 
pasiones que suelen entrar en juego, l a s ó r d i d a 
a v a r i c i a de los unos, y l a doblez y l a deslealtad 
de los otros,—el prestamista, por l a fuerza mis-
m a de las cosas, se convierte en usurero, y e l 
prestatario en insolvente. L o s anticipos ó p ré s -
tamos de personas part iculares hechos á part i-
culares no resuelven,por consiguiente, l a cues-
t ión i m p o r t a n t í s i m a y fundamental del c r éd i t o 
a g r í c o l a . 
Cosa parecida acaece con los Bancos, cuan-
do és tos prestan á particulares. Obrando a q u é -
llos en grande escala y trascendiendo los l ími-
tes de pueblos y de provincias , poco hacedero 
es el c r éd i to personal, pr incipio y fundamento 
del c r éd i t o a g r í c o l a . E l poder económico , no 
l a fuerza mora l , l a hacienda del labrador, no 
su honradez y laboriosidad, son en este caso l a 
base y el t é r m i n o del c r éd i to . Se cotizan l a ca-
l idad ó ex t ens ión de las t ierras, no l a ca l idad 
y v a l í a de las personas. Sea como quiera , exis-
3 
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tiendo el Banco de E s p a ñ a , el Banco Hipote-
cario y los fundados con este objeto en algunas 
provincias , bien por culpa de los agricul tores , 
bien por las escasas facilidades que és tos en-
cuentran a l entenderse/con dichas entidades, 
el hecho es que l a cues t ión del c r éd i to a g r í c o l a 
e s t á a ú n por resolver en nuestra patr ia . 
D e c í a m o s que el anticipista puede ser un 
par t icular , una entidad bancar ia ó una A s o -
c iac ión loca l , con este fin creada, con el fin de 
rec ibi r de aquellos particulares ó entidades 
bancarias estos anticipos y prestarlos seguida-
mente á los agricultores de l a local idad. 
Supongamos q u é esta Asoc i ac ión sólo recibe 
los p r é s t a m o s para los^sociados^ vecinos de l a 
local idad, en l a que todos se conocen y saben 
medir á c iencia cier ta el va lor mora l de las 
personas y el económico de sus haciendas; que 
sólo admite como socios á los vecinos de acre-
ditada honradez y laboriosidad; que l a obten-
c ión de un p r é s t a m o exige, á m á s de l a garan-
t í a personal, l a rea l , de fianza, prenda ó hipo-
teca; que se concede no m á s que para usos 
reproductivos de l a industria a g r í c o l a ; en fin, 
que todos los miembros de l a Asoc i ac ión se 
hacen solidariamente responsables de los fon-
dos recibidos. 
E n tales condiciones ¿se ofrecen seguras y 
só l idas g a r a n t í a s a l prestamista par t icular ó 
bancario? ¿Pueden és tos , acrecentada y centu-
pl icada l a solvencia de los prestatarios, reba-
ja r el i n t e r é s del p r é s t a m o y alargar el plazo de 
devolución? ¿Se da , en ta l supuesto, mayores 
— 21 — 
facilidades á los agricultores, propietarios y 
colonos, para disponer de abundantes fondos, 
con mód ico i n t e r é s y s in necesidad de ausen-
tarse del t e r r u ñ o nativo, á que les sujeta con 
dichosa esclavitud el heredado hogar de sus 
antepasados? ¿Es este medio eficaz para elevar 
el n ive l mora l de las personas y aumentar l a 
product ividad del suelo? ¿Es as í como se funda 
y consolida el c réd i to agr íco la? 
Así se ha hecho en las naciones europeas. 
Esto debe hacerse en E s p a ñ a . Esto hace l a 
Caja R u r a l . 
¿Qué es la Caja Ruraf? 
U n a A s o c i a c i ó n de labradores, vecinos de un 
mismo lugar , l a cua l , mediante l a responsabi-
l idad sol idar ia de todos sus miembros, sol ic i ta 
y recibe el capi tal que aqué l los necesitan para 
l a c o n s e r v a c i ó n y mejoramiento de sus explo-
taciones a g r í c o l a s . 
Bases y condiciones de la Caja Rural 
1. a C i r c u n s c r i p c i ó n l o c a l , l imi tada á una 
parroquia ó á un municipio . E s medio de todo 
punto indispensable para apreciar con l a ma-
yor cert idumbre posible l a honradez y laborio-
sidad de los socios y el estado de su hacienda. 
2. a G a r a n t í a del p r é s t a m o . E s t á consti tuida 
fundamentalmente por las condiciones morales 
del prestatario; aunque, para m á s completa se-
gur idad, se exige siempre l a g a r a n t í a real de 
fianza, prenda ó hipoteca. 
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3. a Objeto determinado á que se destina el 
p r é s t a m o . N i puede solicitarse n i puede conce-
derse s inó para usos reproductivos de l a indus-
t r i a a g r í c o l a . 
4. a Responsabil idad sol idar ia de todos los 
miembros. E s l a piedra angular del c réd i to de 
l a Caja y eje central de todas sus funciones. 
5. a Rel ig ios idad de los socios. 
D e p ropós i to fijamos con toda c lar idad y 
franqueza l a ú l t i m a propuesta condic ión . L a s 
dudas surgidas en algunos pa í ses acerca del 
c a r á c t e r confesional de estas Asociaciones, de-
c l a r á n d o s e unos en pro de su re l igiosidad, de 
su neutral idad otros, en n inguna parte tienen 
menos r a z ó n de ser que en E s p a ñ a . E n todo 
caso, y aparte otros elevados y re spe tab i l í s i -
mos testimonios, los ca tó l icos tenemos, á l a 
hora presente, bien s e ñ a l a d o el camino, desde 
el momento que en el Congreso internacional 
de Cajas Rura les celebrado en P a r í s en 1900, 
sus m á s ilustres personalidades abiertamente 
manifestaron l a conveniencia de i m p r i m i r un 
c a r á c t e r netamente religioso á estas institu-
ciones. (1) 
L a Caja R u r a l , conforme a l pensamiento de 
su fundador y de aqué l los que m á s briosamente 
han trabajado en su desarrollo, y en pr imera 
l í nea e s t á el clero ca tó l i co , no es tanto una 
(1) «Kivista Internazionale di Scienze Sociali:> Ottobre, 1900. 
E n uno de los apéndices damos extensa noticia del magnifico dis-
curso inaugural pronunciado por Luis Durand, Presidente de La, 
Unión de Cajas Rurales Católicas francesas. 
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asoc i ac ión de capitales, cuanto de personas; y 
á las personas lo que pr incipalmente las mejo-
r a y eleva es l a v i d a espir i tual , l a v ida rel igio-
sa. S i n e l la , l a r iqueza carece de sentido. L a 
c iv i l izac ión cr is t iana, en cuyo sentir todas las 
cosas han sido hechas para el hombre y el hom-
bre para Dios , quiere que aun en las relaciones 
e c o n ó m i c a s entre de una manera predominante 
el factor mora l . Pero l a his tor ia de l a humani-
dad atestigua que no hay sól ida y eficaz mora-
l idad desligada del sentimiento rel igioso, de l a 
a d o r a c i ó n y culto á Dios , ta l como se nos ha 
revelado en Nuestro S e ñ o r Jesucristo. Y el 
amor á Cr is to , l a a d o r a c i ó n y culto á l a D i v i -
nidad, no acier tan á manifestarse y v i v i r en 
E s p a ñ a fuera de las e n s e ñ a n z a s de l a Iglesia 
Cató l ica . L a honradez, pues, inexorablemente 
ex ig ida a l socio de toda Caja r u r a l , nos l l eva 
derechamente á establecer su catol icidad. 
S i a lguien calif ica de inoportuna intransi-
gencia este modo de proceder, responderemos 
con el diputado belga Verhaegen , cuando en 
plena C á m a r a dec ía : "Es nuestro derecho, el 
derecho de los ca tó l icos belgas, m á s a ú n es 
nuestro deber, un i r á nuestros hermanos de 
todas las clases sociales en asociaciones que, 
s in exc lu i r á nadie, y con un amplio e sp í r i t u 
de to lerancia , agrupan preferentemente á 
a q u é l l o s que y a e s t á n unidos por l a comunidad 
de las convicciones religiosas y de las doctr i -
nas sociales. „ N i é g a s e pues una falsa neutral i-
dad, á l a vez que respetuosamente se declara 
y profesa una mayor leal tad en l a v i d a púb l i ca . 
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Fines de la Caja Rural 
E l fin esencial es proporcionar' s in onerosos 
g r a v á m e n e s , á los p e q u e ñ o s propietarios y co-
lonos, el dinero que és tos necesiten para las 
operaciones a g r í c o l a s , hab i l i t ándo les para l a 
i m p l a n t a c i ó n de aquellas reformas y mejoras 
que una concienzuda experiencia haya acredi-
tado de verdaderamente reproductivas. 
Otros fines. En t re las diversas formas de co-
o p e r a c i ó n que puede abarcar l a Caja R u r a l , 
desde luego puede extender su acc ión á las 
tres siguientes, que brevemente apuntaremos. 
U n a vez s e ñ a l a d a la cantidad y ca l idad de los 
abonos, de semillas, de maquinar ia , etc., que 
los asociados en part icular se propongan ut i l i -
zar , l a A s o c i a c i ó n puede adquir i r por su cuen-
ta dichos objetos, haciendo propio el beneficio 
del intermediario y asegurando l a mayor bon-
dad de l a m e r c a n c í a . 
F o r m a p r o v e c h o s í s i m a de coope rac ión , aun-
que m á s delicada, y hoy por hoy, qu izá en po-
cos puntos realizable, es l a adqu i s i c ión , por 
cuenta de l a Sociedad, de aquellos l ibros y pu-
blicaciones que mejor pudieran i lustrar á sus 
miembros en los asuntos a g r o n ó m i c o s , ponién-
doles a l tanto de los cambios y rectificaciones 
que l a t é c n i c a y l a i n v e s t i g a c i ó n científ ica 
constantemente introducen en el extenso cam-
po de l a industr ia ag r í co l a . 
As í preparada, p o d r á l a Asoc iac ión di r ig i rse 
á los C o m i t é s , Sindicatos, L i g a s , C á m a r a s de 
Comercio , Sociedades E c o n ó m i c a s , y á los d i -
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versos organismos de los poderes p ú b l i c o s , 
expresando fielmente las verdaderas necesida-
des de l a agr icu l tu ra y s e ñ a l a n d o con claras y 
bien meditadas soluciones, lo que en este or-
den de cosas corresponde á l a acc ión oficial. 
Dificultades que se oponen á su implantación 
y funcionamiento 
Son estos obs tácu los los comunes defectos 
anejos a l c a r á c t e r nacional y que en este, como 
en otros var ios ó r d e n e s de l a ac t iv idad soc ia l , 
p e r p e t ú a n nuestra inferioridad pol í t ica , econó-
mica y adminis t ra t iva. Se oponen á l a forma-
ción y a l normal y progresivo funcionamiento 
de las Cajas Rurales nuestro exagerado y rudo 
individual ismo, refractario á toda empresa de 
firme y perseverante a soc i ac ión , y l a crasa i g -
norancia y general incul tura del pueblo espa-
ñol , qu i zá m á s extremadas en l a clase a g r í c o l a , 
que sofocan las m á s generosas in ic ia t ivas , en-
gendran una aviesa desconfianza, fomentan l a 
envidia , y ciegan y tapian ojos y a lma para no 
ver las gloriosas y fecundas invenciones de las 
ciencias y de las artes, las profundas mudanzas 
introducidas en l a e c o n o m í a de l a p r o d u c c i ó n 
y del cambio, y el real y positivo bienestar á 
que se han elevado otros pueblos, qu izá me-
nos favorecidos que nosotros por l a naturale-
za , ut i l izando los inmensos recursos que l a cien-
c i a y l a a soc i ac ión atesoran. E l m a l es g r a v í -
simo, porque l a ignoranc ia , amasada con e l 
e sp í r i tu de independencia de l a raza , engen-
dran cierto fatalismo soberbio y grosero, que 
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s i s t e m á t i c a m e n t e rechaza toda i nnovac ión , 
prefiriendo arrastrarse dentro del c í rcu lo es-
trecho y miserable de una existencia rut inar ia 
y perezosa. 
Obs t ácu lo s son t a m b i é n , de los anteriores 
emanados, l a impresionabil idad de una volun-
tad eternamente infant i l , puramente emotiva 
y pasional , por l a f an t a s í a m á s que por l a ra-
zón regida , que no sabe esperar y pretende rea-
l izar en un d ía lo que es tarea de una g-enera-
ción; l a falta de c a r á c t e r para rechazar á los 
que por su conducta no ofrezcan só l idas garan-
t í a s de solvencia , y para denegar los p r é s t a m o s 
que no se ajusten rigorosamente á las condicio-
nes fijadas en los estatutos de l a asoc iac ión ; l a 
vanidad pueri l de muchos labradores que por 
no aparecer como deudores ante sus conveci-
nos, pactan en silencio con el prestamista hu-
surar io , comprometiendo su fortuna y el por-
veni r de sus hijos; y acaban y rematan esta 
serie de obs t ácu los las dudas, los temores y so-
bresaltos que l a solidaridad i l imi tada inspira. 
Pero este mismo c ú m u l o de dificultades ma-
nifiesta bien á las claras, mejor que todo otro 
razonamiento, l a excelencia de tales institucio-
nes y el provechoso influjo que pueden ejer-
cer en l a reforma de nuestro c a r á c t e r . E n pro 
de nuestra r e s t a u r a c i ó n e c o n ó m i c a y mora l , de 
l a r e cons t i t uc ión de l a raza y del terr i tor io, hay 
que fundar en cada pueblo una Caja R u r a l y 
con el la y por e l la difundir l a i n s t r u c c i ó n y cu l -
tura , desarrol lar l a mutua confianza, estable-
cer fuertes v íncu los de sol idaridad y ar ra igar 
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en todos los pechos el u A y ú d a t e y te a y u d a r é , , 
"•Todos p a r a cada uno y cada uno p a r a todos„ 
"Unos p o r otros y D i o s p o r todos,,, emblema y 
d iv isa de los pueblos c ivi l izados , emblema, di-
v i sa y escudo de nuestra santa r e l ig ión , que en 
l a car idad, en el amor á Dios manifestado por 
el amor a l p ró j imo , amor p r á c t i c o y fecundo 
en buenas obras, c i f ra y compendia todas sus 
leyes y preceptos. 
Solidaridad ilimitada 
Nos hacemos cargo por separado de l a difi-
cultad que m á s asusta á nuestros agricul tores 
cuando se les inv i t a á formar parte de una 
Caja R u r a l . 
¿ C ó m o ! — dicen los prudentes y recelosos 
campesinos. ¿Responder con los propios bie-
nes y hacienda de las deudas contraidas por 
culpas ajenas? ¿ E x p o n e r el fruto de nuestros 
sudores, el fruto del trabajo de nuestros pa-
dres á l a prodigal idad é i m p r e v i s i ó n de cuatro 
haraganes é incapaces? ¡A l a mano de Dios! 
Que cada cual cul t ive su campo como mejor se 
le dé á entender. 
H a y , en pr imer lugar , una c a t e g ó r i c a y con-
v i n c e n t í s i m a respuesta, que no admite r é p l i c a , 
porque los hechos l a imponen. Se cuentan por 
mi l iares (de 14 á 15.000) las Cajas Rurales es-
tablecidas en A l e m a n i a , A u s t r i a - H u n g r í a , Bél-
g ica , F r a n c i a , Su iza é Italia. L a mayor parte 
se han fundado, teniendo por base l a sol idar i -
dad i l imi tada de sus miembros. Pues bien: ele-
v á n d o s e á muchos millones de francos las ope-
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raciones realizadas, es de saber que las part i-
das fal l idas y , sobre todo, los d a ñ o s acarreados 
en par t icular á los socios, son tan insignifican-
tes que aun no se ha podido formar una esta-
d í s t i ca de semejantes p é r d i d a s . ¿Por que así? 
Porque cumpliendo severamente los a r t í cu -
los fundamentales d e s ú s Estatutos, á saber: 
que no se preste m á s que á personas de reco-
nocida honradez y laboriosidad, siempre con 
g a r a n t í a de fianza, prenda ó hipoteca, s eña l an -
do siempre c lara y taxativamente el fin á que 
se d e s t í n a l a cantidad solici tada, y todo á ojos 
vistas , en una local idad, municipio ó parro-
quia , apenas se concibe l a insolvencia de un 
anticipo. 
Pero impor ta d e s e n t r a ñ a r este fundamental 
concepto de las Cajas Rurales y mostrar en 
plena luz los. g r a v á m e n e s que impone, las se-
guridades que presta y l a necesidad de adap-
tar á esta norma el funcionamiento de seme-
jantes instituciones. 
L a sol idar idad i l imi tada v incu la á todos los 
miembros de l a Caja R u r a l en ta l forma, que 
cada uno puede ser obligado á pagar l a deuda 
porlos otros c o n t r a í d a . L a probabi l idad, l a ma-
yo r ó menor probabalidad de l a insolvencia de 
a l g ú n socio, causa de l a r e d u c c i ó n y mengua 
del c r é d i t o que á l a sociedad se presta, e s tá 
anulada de este modo por l a imposibi l idad, pol-
l a absoluta improbabi l idad de l a insolvencia 
de todos los socios. 
D i c h a ob l igac ión afecta á los socios sólo para 
las operaciones verificadas por el Consejo de 
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a d m i n i s t r a c i ó n en nombre y á cuenta de l a 
Caja. L o s acreedores no pueden obl igar á un 
socio a l pago de las obligaciones sociales s inó 
después de haber ejercitado su acc ión contra 
l a sociedad. L i m i t a c i ó n que hace imposible el 
caso en que un socio se vea cons t r eñ ido á pa-
gar l a deuda total por aqué l l a c o n t r a í d a . 
Sean 20.000 pesetas v . gr . , l a suma de los an-
ticipos hechos á l a sociedad, é i dén t i ca canti-
dad la prestada á los socios por el Consejo de 
A d m i n i s t r a c i ó n . Pongamos que sean 100 los so-
cios, y que á algunos de é s tos se les ha conce-
dido el m á x i m u m del p r é s t a m o , por ejemplo, 
m i l pesetas. I m a g i n é m o s que dos prestatarios, 
por descuido ó debilidad del Consejo, ó por con-
sumada t r u h a n e r í a se declaran insolventes. 
Sobre todos y cada uno de los socios pesa una 
deuda de 2.000 pesetas. Mas como los acreedo-
res no pueden obligar á un socio a l pago de l a 
deuda social , s inó después de haber agotado su 
acc ión contra l a sociedad, resulta que aun en el 
caso m á s desfavorable, l a responsabilidad de 
los socios en par t icular queda l imi tada á l a 
suma de 20 pesetas y algunos cén t imos . 
N ó t e n s e otros particulares. Como l a respon-
sabil idad recae i n so l idum sobre todos y cada 
uno de los socios, l a a p r e n s i ó n del peligro man-
tiene siempre despierta su a t enc ión , v ig i lando 
cuidadosamente l a a d m i n i s t r a c i ó n de l a socie-
dad, l a cantidad de los p r é s t a m o s solicitados, 
el fin á que se destinan y las g a r a n t í a s que se 
ofrecen, todo bien perceptible en una circuns-
c r ipc ión loca l , en que los socios conocen por 
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menudo lo que las personas representan y va-
len en su debe y haber, mora l y económico . 
Puesto que no se persigue lucro personal, n i 
hay dividendos n i retribuciones de tanto por 
ciento en el d e s e m p e ñ o de los cargos, los conse-
jeros y administradores no pueden experimen-
tar l a t e n t a c i ó n de los negocios arriesgados. 
S i á esto se a ñ a d e que l a Caja v a formando 
con el decurso del tiempo, mediante los bene-
ficios realizados, un fondo indivis ible de reser-
v a , destinado en pr imer t é r m i n o á cubr i r las 
p é r d i d a s que á l a sociedad pudieran sobreve-
nir ; que los capitales obtenidos á c réd i to repre-
sentan una m í n i m a parte con r e l ac ión a l capi-
ta l colectivo; que los p r é s t a m o s á los socios son 
l imitados. . . , se entiende de qué manera el te-
mor que l a solidaridad i l imi tada , contemplada 
con vis ta imagina t iva , inspi ra , se-traduzca en 
l a p r á c t i c a en suave y benéfica ca rga , y se ex-
plique el hecho asombroso de que "en cincuenta 
a ñ o s de existencia, dice el ilustre Cerut t i , nin-
guna Caja haya quebrado, n i socio alguno 
haya perdido un cén t imo, , . 
"Conforme el parecer de insignes publicistas 
y de los miembros m á s autorizados de nuestras 
grandes asociaciones populares de Créd i to y 
Sindicatos A g r í c o l a s , que han estudiado muy 
de cerca el funcionamiento de estas Cajas de 
sol idar idad i l imi tada , este es, ciertamente, el 
mejor de todos los sistemas,, (1). I d é n t i c a con-
(1) FraiKjois Carville: Odie pratique pour fondei et metre en marche 
les principales instltutlons eccnomiques agrlcoles frangaiaes, pág. 36; Pa-
rís, 1901. 
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clus ión han formulado el Congreso de Beziers 
y el internacional de Cajas Rurales celebrado 
en P a r í s en 1900. 
L a necesidad de basar las Cajas Rurales en 
l a sol idaridad i l imi tada se patentiza, á m á s de 
lo indicado en otro lugar , observando que 
aqué l l a s se fundan especialmente para el sos-
tenimiento y desarrollo de l a p e q u e ñ a propie-
dad, facil i tando á los modestos labradores y 
colonos los potentes pero costosos medios que 
l a c iencia y t é c n i c a modernas exigen para un 
intenso y remunerador cul t ivo. Pero rec laman 
todos estos medios capital en abundancia; capi-
tal que no pueden obtener m á s que por el c r é -
dito; c r éd i t o que no pueden hacer efectivo, 
dada l a escasa potencialidad e c o n ó m i c a de esta 
clase a g r í c o l a , s inó reuniendo todos sus habe-
res en una ob l igac ión c o m ú n . 
L a sol idaridad i l imi tada , pues, es necesa-
r i a , constituye l a m á s poderosa palanca del 
crédito^ exime en l a p r á c t i c a , dadas las Neve-
ras condiciones á que en su funcionamiento se 
ajusta, de toda grave responsabilidad, y edu-
ca los á n i m o s de los que á ella se sujetan, ha-
b i tuándo les a l ejercicio constante de las gran-
des virtudes de l a p r e v i s i ó n , de l a laboriosidad 
y del a h o r r ó . 
S i á pesar de todo lo dicho, nuestros agr icu l -
tores no logran persuadirse de las ventajas que 
la solidaridad i l imi tada reporta, pueden, l i m i -
tar su responsabilidad, fijando l a cantidad de 
l a que ú n i c a m e n t e se hacen solidarios. A l a 
verdad, que esto apoca y rebaja l a fuerza y ro-
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bustez del c r éd i to de l a Asoc i ac ión , pero no es 
obs t ácu lo insuperable para que se establezcan 
y v i v a n las Cajas Rurales . Más adelante indi -
caremos en qué forma puede hacerse, a l seña-
la r las variantes que en algunos puntos se han 
introducido modificando el reglamento tipo de 
esta clase de Asociaciones. 
Otras ventajas 
Como en otro lugar queda indicado, l a Caja 
R u r a l atiende tanto ó m á s que á l a asoc iac ión 
de capitales á l a asoc iac ión de personas; por 
igua l intenta el mejoramiento económico de l a 
clase a g r í c o l a como su e levac ión mora l , por 
igual persigue el acrecentamiento de l a r iqueza 
y l a educac ión de l a voluntad. Como las Cajas 
Rurales l leguen á consolidarse, veremos á los 
m á s ricos labradores, hoy d i s t r a ídos en mez-
quinas r ivalidades p o l í t i c a s , c o n s a g r a r su aten-
ción y ac t iv idad á estos grandes y elevados 
asuntos del progreso ag r í co la . 
L a a p r o x i m a c i ó n de los e sp í r i t u s , l a un ión de 
las personas t r a e r á n consigo en plazo m á s ó 
menos largo l a a g r u p a c i ó n de las propiedades 
juntando dentro de unos mismos l ími tes toda l a 
hacienda de un sólo propietario. L a disgrega-
ción y aislamiento de las personas es fiel re-
flejo del desmenuzamiento del suelo: aqué l im-
posibi l i ta l a r e s t a u r a c i ó n espiri tual , é s t a l a res-
t a u r a c i ó n económica . E l actual excesivo par-
celamiento de l a propiedad es obs tácu lo casi 
insuperable para la acep tac ión y p r á c t i c a de 
las reformas que recomienda la a g r o n o m í a . 
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C o n cien pedazos de t ier ra en cien distintos lu -
gares ¿qué puede hacer n i q u é mejoras intro-
ducir el m á s inteligente y laborioso agricultor? 
L a i n c o r p o r a c i ó n , el agrupamiento de l a pro-
piedad no es c o n c e n t r a c i ó n de l a propiedad. L a 
r eun ión de distintas parcelas pertenecientes á 
un mismo propietario en una sola finca no es 
l a ab so rc ión del pequeño por el grande capi tal . 
Cabalmente las Cajas Rurales buscan, y rea l i -
z a r á n , el efecto contrario: buscan l a democra-
t i zac ión de l a propiedad; quieren mejorar l a s i -
tuac ión del bracero y del colono, y por el c r éd i to 
a g r í c o l a elevarles gradualmente á l a cond ic ión 
y c a t e g o r í a de propietarios. No hay medio m á s 
eficaz para el iminar las causas perturbadoras 
del orden social . 
H e a q u í donde los grandes propietarios, las 
familias m á s pudientes, dando su nombre á 
estas asociaciones, a y u d á n d o l e s con importan-
tes anticipos, e n c o n t r a r á n un va l ios í s imo re-
curso para contener las protestas, los instintos 
debdio y movimientos de r ebe ld í a que en el pue-
blo han suscitado las ideas socialistas y anar-
quistas. M á s cristiano y prudente es rea l izar 
el bien por es t ímulos de car idad, de sol idaridad 
social y amor patrio, que no ceder en d í a s de 
confusión y de atolondramiento á las exigen-
cias del miedo y de l a brutalidad. 
Las Cajas Rurales y el problema vitícola 
Paso á paso, h e c t á r e a á h e c t á r e a , t é r m i n o á 
t é r m i n o , pueblo á pueblo, l a filoxera invade 
los extensos terrenos dedicados a l cul t ivo de l a 
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v i d , arrumando una de las pr incipales fuen-
tes de r iqueza de nuestra patria. Más que l a 
magni tud de l a c a t á s t r o f e aterra l a impasib i l i -
dad con que los labradores contemplan el cre-
cimiento y d i l a tac ión de esta p laga aniqui-
ladora. 
L a de s t rucc ión de los v iñedos representa 
para el propietario, para el colono y •bracero 
l a p é r d i d a de una tercera parte ó de una mi-
tad, cuando no las dos terceras partes de sus 
ingresos. Mul t ip l í canse los brazos desocupa-
dos. Aumen ta l a e m i g r a c i ó n . A g ó t a n s e todos 
los ahorros. U n viento desolador de tristeza y 
apocamiento l lena el campo y el lagar , de 
donde, poco ha, manaban l a a l e g r í a y l a abun-
dancia. S i l a i n s t rucc ión , de que tantas veces 
hablamos en estas p á g i n a s , se ha l la ra m á s ex-
tendida, si l a clase a g r í c o l a formara robustas 
asociaciones ¿podr ía darse tal inerc ia é incon-
cebible abobamiento? 
Labradores , c a t e d r á t i c o s , ingenieros, dipu-
tados provinciales , debieran tener ya estudia-
das y en parte resueltas estas cuestiones: ¿De-
ben replantarse los v iñedos perdidos por l a 
filoxera? ¿Deberá l imitarse esta r e p l a n t a c i ó n , 
dedicando una buena parte de aquellos terre-
nos á otros var ios cultivos? ¿Qué plantas pue-
den reemplazar á l a v i d en las diversas comar-
cas, habida r a z ó n de l a cal idad del suelo, de l a 
s i t uac ión y c l ima to log í a de l a localidad?... 
L a fundac ión de las Cajas Rurales , con el 
e sp í r i tu y ampl i tud de miras que les hemos 
asignado, f ac i l i t a r í a el detenido examen de 
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estas y otras anejas i m p o r t a n t í s i m a s cuestio-
nes, p r o v o c a r í a l a r e u n i ó n de las personas m á s 
entendidas de cada comarca, m u l t i p l i c a r í a las 
experiencias^ i n v e s t i g a r í a los resultados obte-
nidos en otros pa í ses , e s t i m u l a r í a l a acc ión 
del profesorado, interesando su honor en el 
estudio de estas realidades v ivas del g ran labo-
ratorio de la-naturaleza, que es donde el saber 
muestra sus quilates de bondad y solidez...; 
todo, menos esta desconsoladora a p a t í a fren-
te á uno de los m á s capitales problemas de l a 
e c o n o m í a nacional . (1) 
Las Cajas Rurales y el Clero 
¿Debe intervenir el clero en l a cons t i t uc ión , 
en el funcionamiento y desarrollo de esta clase 
de instituciones? L o s sumos intereses de l a v i d a 
espir i tual , de l a honestidad de las costumbres 
y de l a fe ca tó l i ca que directamente le e s t á n 
encomendados ¿están de a lguna manera l i g a -
dos con el fomento de l a agricultura? 
Los hechos d a r á n breve y cumplida respues-
ta. Dicho queda en otro lugar que una buena 
parte de los miles de Cajas Rurales fundadas 
(1) Excepciones hay, pocas, aunque muy honrosas. Refiriéndo-
nos en este momento á la provincia en que se escriben éstas l i -
neas, por sus estudios de eminente carácter práctico, por sus pa-
cientes investigaciones y repetidas experiencias acerca de la v id 
americana merece señalada y particular mención el rico propie-
tario de Vil lamuriel de Cerrato, D. Narciso Rodríguez Laguni-
Ua, nombre que, años hace, sonó con grande aplauso en el Parla-
mento y en la prensa defendiendo los intereses de la agricultura 
castellana. Esto hemos aprendido—ya que nuestro testimonio 
nada podría significar— de los autorizados labios de los señores 
Gascón y Arana, ingenieros directores de la Granja Instituto de la 
Región Leonesa. 
5 
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en las naciones extranjeras deben su existen-
c i a á las in ic ia t ivas del Clero . (1) Semejante 
d i recc ión y desenvolvimiento de l a mis ión 
sacerdotal ha sido constantemente bendecida 
por los Obispos, una y cien veces ensalzada 
en solemnes Asambleas Ca tó l i ca s y ha encon-
trado plena a p r o b a c i ó n en augustos documen-
tos emanados de l a Santa Sede. S i hubiera de 
razonarse esta i n t e r v e n c i ó n del sacerdote en el 
establecimiento y r é g i m e n de las Cajas Rura -
les, fácil s e r í a l legar á i dén t i ca conc lus ión con-
siderando aquel admirable, aquel profundo y 
d i sc re t í s imo sentido de l a Santa Madre Iglesia 
Ca tó l i ca para hacer suyas todas las fuerzas res-
tauradoras del orden social y l a fecunda v i t a l i -
dad de su doctrina para hacer extensiva a l or-
den económico l a un iversa l i n s t a t i r a c i ó n en 
Cr is to , predicada por el Após to l de las gentes. 
Nos permitimos d i r ig i r un ruego á todos 
nuestros c o m p a ñ e r o s en el sacerdocio. Es tu-
dien un manual de Cajas Rurales , p e n é t r e n s e 
de su esp í r i tu y finalidad, h á g a n s e cargo de las 
necesidades de su parroquia y de las causas en 
que el malestar de sus feligreses radica , mues-
tren los grandes beneficios que estas institu-
ciones han reportado donde quiera que se ha-
l len establecidas, y cuando hayan formado un 
respetable núc leo de op in ión , una vez a t r a í d o s 
los nombres de mayor autoridad y prest igio, 
decididos á obraf, pidan parecer y consejo á 
(1) Pueden verse algunos elocuentes testimonios en el precioso 
librito del P. Vincent, «Manual de las Escuelas de Reforma So-
cial,» pág. 339 y siguientes.—Valencia, 1898. 
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su Obispo. ¿Les f a l t a r á l a a p r o b a c i ó n y apo-
yo del Prelado? 
¡Qué vasto y rico campo se ofrece a q u í a l 
celo, á l a pura fe y acendrado patriotismo del 
clero español ! E l mayor bienestar de los obre-
ros, el sostenimiento y desarrollo de l a peque-
ñ a propiedad, l a d e s a p a r i c i ó n de l a usura, el 
fomento del ahorro, mayores y m á s fuertes 
v íncu los de p r á c t i c a car idad y de just icia so-
c ia l , que á eso tiende el c r éd i to a g r í c o l a creado 
por l a Caja R u r a l , ¿merecen tales e m p e ñ o s que 
el sacerdote les consagre una parte de su soli-
citud y desvelos? 
Last imoso se r í a que en este, como en otros 
ó rdenes de l a act ividad social , l l egásemos tar-
de y ma l preparados. S i el clero se re t i ra , si las 
Cajas Rurales se fundan sin su i n t e r v e n c i ó n , 
a d q u i r i r á n é s t a s un c a r á c t e r neutro, qu i zá 
pierda su eficacia l a educac ión mora l que de 
manera tan directa intentan las Cajas Rurales , 
y l a re l ig ión h a b r á perdido una posic ión im-
p o r t a n t í s i m a , cual representa y vale l a adhe-
sión sincera y agradecida de l a pob lac ión ru-
ra l , apoyo y sos tén , hoy como en todas las eda-
des, del equil ibrio social. 
E s t a t u t o s de urva Ca ja R u r a l 
C A P Í T U L O P R I M E R O 
Objeto y na tura lesa de l a Asoc i ac ión 
A r t í c u l o 1.0 Se ha fundado en el pueblo de... 
una Asoc i ac ión de labradores, propietarios y 
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colonos, con el nombre de Caja R u r a l Catól ica 
de anticipos y p r é s t a m o s . 
Tiene su domici l io en... 
A r t . 2.° Sü objeto es el fomento del c réd i to 
a g r í c o l a en dicha local idad. 
Cumple este fin recibiendo anticipos de par-
t iculares, Bancos ú otras entidades, y p r e s t á n -
dolos á los miembros de l a A s o c i a c i ó n para l a 
c o n s e r v a c i ó n y mejora de sus explotaciones 
a g r í c o l a s . 
Persigue t a m b i é n como uno de sus principa-
les fines, l a mayor in s t rucc ión a g r í c o l a de to-
dos los asociados. 
A r t . 3.° Todos los socios se unen por v íncu-
lo de sol idaridad i l imi tada , en cuya v i r tud , 
cada uno responde con sus propios bienes de 
los déb i tos que pueda contraer l a Caja. 
A r t . 4.° A le j ada toda idea de lucro perso-
na l , los socios no pueden distribuirse n i n g ú n 
dividendo act ivo, siendo perpetuamente indi-
visible el fondo social formado por las ganan-
cias obtenidas. 
A r t . 5.° L o s socios no aportan capi ta l algu-
no para l a fo rmac ión de l a Caja , adquiriendo 
los fondos necesarios para el cumplimiento de 
sus fines, por l a sola v í a de l a sol idar idad i l i -
mi tada. / 
A r t . 6.° S u d u r a c i ó n es indefinida. 
C A P Í T U L O II 
Condiciones de los socios 
A r t . 7.° P a r a ser socio se requiere: 
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1. ° Hal la rse en pleno ejercicio de los dere-
chos c ivi les ; 
2. ° Observar buena conducta mora l y re l i -
giosa; 
3. ° Ser vecino de esta local idad. 
4. ° Ser admitido por el Consejo de A d m i -
n i s t r a c i ó n . 
5. ° No formar parte de otra Sociedad con 
responsabilidad i l imi tada . 
A r t . 8.° Se pierde l a cond ic ión de socio: 
1. ° P o r renuncia. Todo socio puede so l ic i -
ta r la en cualquiera tiempo, y sólo responde de 
las obligaciones c o n t r a í d a s anteriormente. 
2. ° P o r muerte. L o s herederos del socio fa-
llecido no t e n d r á n n inguna p a r t i c i p a c i ó n en l a 
a d m i n i s t r a c i ó n de l a Sociedad. 
3. ° P o r verse pr ivado de a lguna de las con-
diciones exigidas en el a r t í c u l o 7.° 
4. ° P o r exc lus ión , acordada por el Consejo 
de A d m i n i s t r a c i ó n . 
A r t . 9.° L a p é r d i d a de l a condic ión de so-
cio no exime á é s t e , y en su caso, á los here-
deros, de las obligaciones c o n t r a í d a s anterior-
mente con l a Sociedad. 
A r t . 10. Son derechos de los socios: 
1. ° Obtener los p r é s t a m o s s e g ú n lo precep-
t ú a n los Estatutos de l a Caja ; 
2. ° A s i s t i r con voz y voto á las reuniones 
de l a Jun ta general. 
A r t . 11. Son sus deberes:-
I.0 Responder con todos sus bienes, en par-
tes iguales y solidariamente de las obl igacio-
nes de l a Sociedad; 
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2.° Observar los Estatutos de l a Caja. 
A r t . 12. P o d r á n ser reconocidos como socios 
d e m é r i t o por l a Junta generad las personas 
que por los servicios prestados á l a Sociedad 
se hagan merecedores de esta d is t inc ión . 
E l t í tu lo de socio de m é r i t o no impone obli-
g a c i ó n a lguna, y sólo da derecho á asistir con 
voz y voto á las reuniones de l a Junta general, 
pudiendo formar parte, en cal idad de vocal^ 
del Consejo de A d m i n i s t r a c i ó n . 
C A P Í T U L O III 
Gobierno y A d m i n i s t r a c i ó n de l a Sociedad 
A r t . 13. L a Sociedad se gobierna y admi-
nis tra: 
1. ° Por la Junta general; 
2. ° Po r el Consejo de A d m i n i s t r a c i ó n . 
A r t . 14. L a Junta general representa á l a 
Sociedad, y sus acuerdos obl igan á los socios 
presentes y ausentes, siempre que dichos acuer-
dos se hubiesen tomado en l a forma que pres-
cr iben estos Estatutos. 
Componen l a Junta general los socios pre-
sentes y los ausentes, debidamente represen-
tados. 
L a s mujeres que formen parte de l a Socie-
dad, sólo pueden intervenir por medio de man-
datario en las sesiones de l a Junta general . 
A r t . 15. L a Junta general c e l e b r a r á sesión 
o rd ina r i a cuatro veces a l a ñ o , y ses ión extra-
ord inar ia : 
1.° Cuando lo acuerde el Consejo de A d m i -
n i s t r a c i ó n ; 
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2.° Cuando lo soliciten por escrito l a cuar ta 
parte de los socios, al menos. 
L a Junta se c o n v o c a r á mediante aviso pú-
blico, puesto en el local de l a Sociedad, ó me-
diante aviso á los socios, indicando los asun-
tos que. se hayan de tratar. 
L a asistencia á l a Junta general es obl iga-
tor ia , y s in causa justificada se p a g a r á con 
una peseta de mul ta l a no asistencia. 
A r t . 16. L a presidencia de l a Junta gene-
ra l corresponde a l Presidente del Consejo de 
A d m i n i s t r a c i ó n . 
A c t u a r á de Secretario el que lo fuere de este 
Consejo. 
A r t . 17. Sus acuerdos se c o n s i g n a r á n en 
acta y se t o m a r á n por m a y o r í a absoluta de 
votos. 
A r t . 18. Son atribuciones de l a Junta ge-
neral: 
1. ° E l nombramiento del Consejo de A d m i -
n i s t r ac ión ; 
2. ° E x a m i n a r las operaciones de l a Caja y 
aprobar l a cuenta y balance que p r e s e n t a r á 
trimestralmente el Consejo de A d m i n i s t r a c i ó n . 
3. ° Resolver sobre l a i n v e r s i ó n de las can-
tidades que hubiere en Caja y que tuvieren el 
c a r á c t e r de beneficios ó ganancias, con los lí-
mites s e ñ a l a d o s en estos Estatutos. 
4. ° Conocer en alzada de todos los acuer-
dos del Consejo de A d m i n i s t r a c i ó n . 
A r t . 19. E l Consejo de A d m i n i s t r a c i ó n se 
c o m p o n d r á de... Consejeros, á saber: 
E l Presidente; 
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E l Vicepresidente; 
E l Cajero; 
E l Secretario; 
Y . . . Vocales . 
E l cargo de consejero termina á los cuatro 
años . 
Todos son reelegibles. 
E l p á r r o c o de l a local idad se le considera 
voca l nato del Consejo, pudiendo delegar en 
otro sacerdote. 
A r t . 20. Todos los cargos son gratuitos, 
excepto el de Cajero, que p o d r á ser retribuido 
con sueldo fijo (nunca con un tanto por ciento 
de los beneficios que seobtengan), cuando el nú-
mero y cal idad de los asuntos sociales le obli-
garen á abandonar sus habituales ocupaciones. 
A r t . 21. E l Consejo de A d m i n i s t r a c i ó n se 
r e u n i r á en ses ión ordinar ia dos veces a l mes, 
en el loca l , d í a y hora que se s eña l en a l consti-
tuirse. E n ses ión extraordinar ia cuando fuere 
necesario. 
A r t . 22. P a r a tomar acuerdo se requiere l a 
presencia del Presidente ó Vicepresidente, del 
Cajero, Secretario y . . . . vocales. 
L o s acuerdos se c o n s i g n a r á n en acta. 
A r t . 23. Son atribuciones del Consejo: 
1. a Rec ib i r los anticipos prestados á la 
Caja , dentro del l ími te fijado por l a Junta ge-
neral; 
2. a Otorgar los p r é s t a m o s solicitados por 
los socios, dentro del l ími te fijado por la Junta 
general y con las g a r a n t í a s exigidas en los 
Estatutos; 
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Cuando el prestatario forme parte del Con-
sejo, para l a conces ión del p r é s t a m o solicitado 
se r á sustituido por el socio no consejero m á s 
antiguo. 
3. a Resolver en casos de urg-encia sobre los 
asuntos de l a competencia de l a Junta general; 
4. a F o r m a l i z a r las cuentas y balance de l a 
Caja; « 
5. a C u m p l i r y ex ig i r el cumplimiento de los 
contratos que hubiere celebrado l a Sociedad. 
6. a Representar á é s t a en todos los contra-
tos y en el ejercicio de toda clase de acciones 
y excepciones. 
C A P Í T U L O I V 
N o r m a de l a A d m i n i s t r a c c i ó n 
A r t . 24. L a Sociedad a t e n d e r á a l cumpli -
miento de sus fines y obligaciones: 
Con los anticipos recibidos en l a Caja; 
Con el capital social formado por el exceden-
te del i n t e r é s de los p r é s t a m o s sobre el i n t e r é s 
de los anticipos. 
L a Caja recibe anticipos, as í de los socios 
como de las personas e x t r a ñ a s á la Sociedad. 
A r t . 25. L a Junta general d e t e r m i n a r á : 
1. ° L a cantidad total de los anticipos que l a 
Caja puede admit i r ; 
2. ° E l i n t e r é s m á x i m o que devenguen estos 
anticipos. Este s e r á siempre inferior en uno 
por ciento a l que l a Caja cobre á los pres-
tatarios; 
3. ° E l m á x i m u m de cada uno de los p r é s -
tamos que haga l a Caja , y su i n t e r é s . 
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A r t . 26. E l socio que solicite un p r é s t a m o , 
debe pedirlo por escrito al Consejo de A d m i -
n i s t r a c i ó n , indicando: 
1. ° L a cantidad del p r é s t a m o ; 
2. ° E l uso á que le destina; 
3. ° É p o c a de devo luc ión y forma en que 
ha de hacerlo, y a por reintegro total ya por 
plazos. 
4. ° L a g a r a n t í a del p r é s t a m o , consistente 
en fianza, prenda ó hipoteca. 
A r t . 27. B a s t a r á la firma de una persona s i 
é s t a es imponente en la Caja por suma igua l ó 
mayor que l a representada por el p r é s t a m o , 
y siempre que el anticipo no pueda retirarse ó 
reducirse á menor cantidad que l a prestada 
hasta que l a deuda quede ext inguida. 
E n otros casos, el Consejo d e t e r m i n a r á el 
n ú m e r o y cal idad de las firmas necesarias cons-
t i tutivas de l a fianza, siendo en él potestativo 
rechazar una ó m á s firmas. 
A r t . 28. L o s acuerdos los t o m a r á siempre 
el Consejo en v o t a c i ó n secreta, usando bolas 
blancas y negras. 
Art.- 29. Cuando la Caja no disponga de fon-
dos bastantes para atender á todos los p r é s t a -
mos, el Consejo d a r á l a preferencia á los de 
menor importancia . 
A r t . 30. L a Sociedad se reserva el derecho 
de reclamar el p r é s t a m o hecho, s in esperar el 
plazo marcado: 
1.° Cuando los p r é s t a m o s fueren denun-
ciados; 
2.° Cuando el socio deudor ó el fiador se 
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vieren en tales circunstancias que se temiese 
de la seguridad del p r é s t a m o . 
A r t . 31. Queda absolutamente prohibido á 
l a Sociedad todo negocio aleatorio. 
A r t . 32. Los p r é s t a m o s se c o n c e d e r á n me-
diante p a g a r é s renovables de tres en tres me-
ses, antes de que haya terminado el plazo del 
p r é s t a m o . 
S i un socio, a l terminar el plazo del p r é s t a -
mo, se viese imposibil i tado de satisfacerlo, 
quince d í a s antes d e b e r á pedir por escrito una 
p r ó r r o g a a l Consejo, manifestando los moti-
vos de su d i lac ión . 
E l socio que no se presentase en el d ía fijado 
para renovar el p a g a r é , s e r á multado con una 
peseta. S i a l siguiente d í a no se presentare, se 
p r o t e s t a r á su p a g a r é . 
A r t . 33. L a s multas se e x i g i r á n con todo r i -
gor para acostumbrar á los socios á l a pun-
tualidad. 
A r t . 34. E l capi tal socia l , producto de l a d i -
ferencia resultante entre el i n t e r é s que l a So-
ciedad pague á los anticipistas y el que cobre 
á los prestatarios, ó de los donativos hechos á 
l a Sociedad, se a p l i c a r á en pr imer lugar , y con 
preferencia á toda otra a t e n c i ó n , á cubri r el 
importe de los créditos^ que no hubiere podido 
real izar l a Sociedad. 
U n a vez satisfechos los descubiertos que pu-
dieren resultar, l a Junta general r e s o l v e r á so-
bre l a ap l i cac ión del remanente,- s in otra l i m i -
tac ión que l a de no poder repart i r dividendos 
activos. 
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A r t . 35. E n caso de disolución de l a Socie-
dad, los fondos sobrantes se d e s t i n a r á n á los 
Establecimientos benéficos. 
A r t . 36. L o s acreedores p o d r á n ex ig i r el 
cumplimiento de las obligaciones c o n t r a í d a s 
por l a Sociedad: 
1. ° A l a Sociedad: 
2. ° A cualquiera de los socios, á dos ó m á s 
de ellos. (1) 
P a r a proceder contra é s tos , es requisito in -
dispensabl'e que no existan fondos en l a Caja , 
lo cual se a c r e d i t a r á con certificado expedido 
por el Cajero, y en su defecto por acta nota-
r i a l que acredite haberse negado l a exped ic ión 
y entrega del certificado. 
A r t . 37. L o s presentes Estatutos ú n i c a m e n -
te p o d r á n ser modificados á propuesta del C o n -
sejo de A d m i n i s t r a c i ó n y en Junta general ex-
t r ao rd ina r i a , con este objeto convocada, y 
aprobada por dos terceras partes de todos los 
socios. 
Observaciones 
Como en los Manuales de Cajas Rurales , tan 
divulgados en el extranjero, á las Bases ó Es-
tatutos a c o m p a ñ a por lo c o m ú n un Reglamento 
inter ior , en el que m á s extensamente aqué l los 
se ac laran y par t icular izan , y con mayor pre-
c is ión se fija y determina el r é g i m e n y gobier-
no de l a Sociedad, m á s adelante reproducimos 
uno de estos reglamentos, aunque de p ropós i to 
(1) Véase el Reglamento que más adelante insertamos en uno 
dejos Apéndices. 
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hemos comprendido en los a r r iba transcritos lo 
m á s interesante y fundamental de esta clase 
de instituciones. 
Los dos principales tipos de Cajas Rurales 
son: las que tienen por base l a responsabilidad 
solidaria i l imi tada de todos sus miembros, y 
las que l imi tan esta responsabilidad á una de-
terminada cantidad, que el socio fija de ante-
mano a l inscribirse en l a asoc iac ión . E n las 
primeras, verdadero y puro tipo Raiffeisen, 
como l a mayor parte de las que funcionan en 
A l e m a n i a y las fundadas y patrocinadas por 
L u i s D u r a n d en F r a n c i a y por Cerut t i en Ita-
l i a , los socios no aportan capi ta l alguno, n i en 
acciones, n i en cuotas, n i en cotizaciones de 
n i n g ú n g é n e r o . P a r a atender á sus fines, pa ra 
desarrollar el c r éd i to a g r í c o l a , para reunir los 
fondos que han de prestarse á los socios-labra-
dores, b á s t a l e á l a Caja el recurso, t eó r i ca -
mente aleatorio, c i e r t í s imo é inagotable en l a 
p r á c t i c a , de l a sol idaridad i l imi tada. E l capi-
tal social se compone exclusivamente del fondo 
de reserva, formado por l a a c u m u l a c i ó n de los 
beneficios realizados ó por las donaciones he-
chas á l a Caja. Cuando el fondo de reserva 
alcance l a cuarta parte del capital suficiente 
para las operaciones de l a Caja el Consejo de 
A d m i n i s t r a c i ó n rebaja el i n t e r é s de los p r é s t a -
mos, de manera que l a Ca ja no realice otros 
beneficios que los necesarios para cubr i r sus 
gastos generales? 
Otras se fundan mediante acciones subscri-
tas por los áocios , s in devengar i n t e r é s alguno 
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y reintegrables en el espacio de dos, cuatro ó 
m á s años . Otras, con ó s in emis ión de acciones, 
fijan cuotas de entrada y determinadas cotiza-
ciones mensuales ó anuales, prestan á obreros, 
á p e q u e ñ o s industriales y comerciantes y ac-
tuando á l a vez de Cajas de A h o r r o reciben 
imposiciones, as í de los socios como de las per-
sonas e x t r a ñ a s á l a Sociedad. (1) E n este últi-
mo caso t é n g a s e en cuenta, a l fijar las condi-
ciones de los p r é s t a m o s , que és tos se hacen á 
plazos relativamente largos, y las imposicio-
nes de l a Caja de Ahor ros hay que saldarlas 
inmediatamente que se reclamen. E s , pues, 
necesario contar con un fondo de reserva que 
ponga la Caja á salvo de una a c u m u l a c i ó n de 
devoluciones. 
L a Ca ja R u r a l de Jaca r i l l a es á l a vez Caja 
de A h o r r o s , de P r é s t a m o s , de Socorros y Co-
operativa. Presta á los socios en m e t á l i c o y en 
especies de semillas y abonos. Recibe imposi-
ciones y anticipos a l 4 y presta el 6 por 100. E l 
capi tal se forma por cuotas de los socios, que 
son subscripciones mensuales, voluntarias en 
cuanto á l a cantidad, pero obligatorias por 
(1) Parece que este modelo de Cajas Rurales es el que mayor 
número de adhesiones obtuvo en las «Conferencias sobre crédito 
popular» celebradas en Madrid á fines de Noviembre de 1903, por 
iniciativa del Consejo de las Corporaciones católico-obreras. De 
la bondad y eficacia de semejantes innovaciones nada puedo de-
cirse, porque es la experiencia el criterio supremo y decisivo para 
apreciar el poder y vitalidad de las instituciones sociales; pero si 
algo cierto hay es que dichas Cajas Rurales difieren no poco del 
puro tipo Raifteisen, y son éstas las que de tan prodigiosa ma-
nera han desarrollado el crédito agrícola en las naciones extran-
jeras. 
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tres a ñ o s , pasados los cuales se convierten en 
acciones deveng-atorias de un 4 por 100. E l mí-
n imum de las cuotas de s u b s c r i p c i ó n son diez 
cén t imos , pero hasta los jornaleros las elevan á 
cincuenta cén t imos . 
L a Caja R u r a l de A l m o r a d i es tá organizada 
por decurias y centurias (como las recomenda-
das por el i lustre P , Vicent)^ de cuya g a r a n t í a 
necesita el socio que sol ici ta un p r é s t a m o . A s í , 
han podido prescindir sus organizadores de 
l a g a r a n t í a hipotecaria ó p ignora t ic ia , por-
que respondiendo las decenas del prestatario 
con lo que tienen impuesto, la Caja no pier-
de en caso de morosidad. L o s ' p r é s t a m o s son á 
noventa d í a s , prorrogables por otros noventa 
y a l 5 por 100. 
' E s importante el art. 33 de los Estatutos por 
que se r igen las Cajas de Socorros fundadas en 
Salamanca por los condes de Crespo R a s c ó n : 
"Cuando los que obtuvieren cantidades en 
p r é s t a m o , sus fiadores ó los que proporciona-
ran l a hipoteca, diesen dinero á p r é s t a m o mien-
tras fueren deudores á l a Caja , se t o m a r á nota 
de ellos por el administrador y secretario, para 
que en lo sucesivo no se les vue lva á socorrer 
con cantidad alguna.,, 
Apuntamos en los dos siguientes a r t í c u l o s 
de su Reglamento l a in i c i a t iva real izada por 
l a C á m a r a A g r í c o l a de Jumi l l a ; " A r t . I.0 C o n 
el nombre de Agenc i a Comercial se crea en, 
esta sociedad un organismo encargado de las 
operaciones mercantiles de l a misma y de pro-
veer á sus asociados de todo el mater ia l para 
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l a p roducc ión ag r í co l a . A r t . 2.° L a A g e n c i a 
e s t a r á compuesta de tres secciones: l a 1.a es-
t a r á encargada de l a adqu i s i c ión y venta de 
abonos y semillas; l a 2.a de herramientas y má-
quinas a g r í c o l a s , y l a 3.a de l a compra-venta 
y fomento del ganado de labor.,, 
Por su importancia reproducimos en los 
a p é n d i c e s las Bases de la Caja de Créd i t o A g r í -
cola de l a Asoc iac ión de Labradores de Zara-
goza y su prov inc ia , y una parte de los Es ta-
tutos de l a Caja A g r í c o l a Coopera t iva creada 
en Sor ia por el s eño r vizconde de E z a . 
Estas formas de Cajas Rurales constituyen 
verdaderos Sindicatos A g r í c o l a s . Pero se im-
pone el m é t o d o en todas las cosas. L a s Cajas 
Rurales tienen su esfera propia de acc ión , y 
otra distinta y m á s vasta los Sindicatos. Con-
viene i r por partes, procediendo de lo menos 
complejo á lo m á s complejo. E n nuestro sen-
t i r , lo primero es l a Caja R u r a l , y de spués el 
Sindicato. Como oportunamente hace observar 
D u r a n d , son muy pocas las Cajas Rurales na-
cidas de los Sindicatos, y son muchos los Sin-
dicatos creados por las Cajas. 
Muchas Cajas Rurales del extranjero cuen-
tan para el gobierno de l a Sociedad, á m á s del 
Consejo de A d m i n i s t r a c i ó n , con una Comis ión 
de inspecc ión ó v ig i l anc i a , compuesta de tres 
miembros, l a cual remite sus informes a l Con-
sejo de A d m i n i s t r a c i ó n y puede provocar l a 
r e u n i ó n de l a Junta general. 
E n caso de defunción , d imis ión ó ausencia 
prolongada de un consejero, el Consejo elige 
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provisionalmente á otro, cuyo nombramiento 
se r á sometido á l a a p r o b a c i ó n de l a p r imera 
Junta. 
Siempre que se trate de los intereses de u n 
consejero, se a b s t e n d r á é s t e de asistir á las 
sesiones, reemplazado por uno de los conse-
jeros suplentes. 
L a suma prestada no p o d r á exceder nunca 
l a mitad del va lor de l a g a r a n t í a ofrecida. 
E l i n t e r é s de los p r é s t a m o s osci la en I ta l ia 
entre el 5 y medio y el 6 por 100, de 4 á 5 en 
A l e m a n i a , y del 3 a l 4 por 100 en F r a n c i a . L o s 
plazos son t a m b i é n m á s largos y los reintegros 
se hacen por devoluciones parciales, con gran-
d ís ima ventaja para los p e q u e ñ o s propietarios 
y colonos. 
S i no se presentan anticipistas par t iculares , 
hay que acudir á las entidades bancarias. E l 
Banco de E s p a ñ a abre muy considerables c r é -
ditos á las Cajas Rurales con un i n t e r é s total de 
un 5 por 100. E l Banco Popular de L e ó n X I I I , 
recientemente establecido en M a d r i d , y "dedi-
cado á fomentar l a c r e a c i ó n de todo g é n e r o de 
obras que favorezcan el desarrollo del c r éd i t o 
popular, á poner en r e l ac ión entre sí á las que 
y a existan y á facil i tarles dinero para que pue-
dan i r ensanchando sus operaciones,,, presta 
al 6 por 100. E n el acta de su cons t i tuc ión se 
consigna que "por el momento, no se establece 
m á s que una oficina, abierta en l a calle del D u -
que de Osuna, n ú m . 3, a l amparo del Consejo 
Nac iona l de las Corporaciones ca tó l ico-obre-
ras; pero m á s adelante se e s t a b l e c e r á n las su-
7 
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c ú r s a l e s que sean necesarias, ó bien se desig-
n a r á n personas de toda confianza que en cada 
p rov inc ia puedan encargarse de dar informes 
a l Banco sobre las Cajas que solici ten los prés -
tamos, y aun de entregarles las cantidades 
concedidas ó de cobrarlas á su respectivo ven^ 
cimiento.,, 
Las Cajas Rurales y ia legislación 
E l Sr . R i v a s Moreno, comentando las va-
r ias disposiciones legales que pueden hacer re-
ferencia á las Cajas Rurales—art. 16 del Códi-
go de Comercio; ai*ts. 192 y 203 de l a ley del 
T imbre , y el 21 del Reglamento para l a cobran-
z a del impuesto de derechos reales—, juzga que 
e s t á n exentas de toda clase de impuestos, pu-
diendo desenvolver sus in ic ia t ivas s in trabas 
oficiales de n i n g ú n g é n e r o . D e dist inta manera 
piensa el señor vizconde de E z a . (1) 
Aunque no decis iva , muy c lara es y en ex-
tremo favorable á l a cons t i tuc ión y adminis-
t r a c i ó n dé las Cajas Rurales l a "Rea l Orden de 
8 de Agos to de 1902 aprobando el reglamento 
de l a Ca ja de Créd i to A g r í c o l a de l a Asoc ia -
c ión de Labradores de Zaragoza,, D i c e así : 
"Gobierno C i v i l de l a p rov inc ia de Zarago-
za.—Negociado 2.°—N.0 1084.,, 
E l E x c m o . Sr . Minis t ro de l a G o b e r n a c i ó n 
(1) Rivas Moreno: «Las Cajas Rurales,» Valencia, 1904. Exten-
so y variado estudio, que repetidas veces hemos utilizado en estas 
páginas. 
Vizconde de Eza: «La Cooperación agricola:» «Su exención fis-
cal:» «Informe presentado & la Agrupación parlamentaria.»—Ma-
drid, 1904. 
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con fecha 8 del actual me dice de R e a l orden 
lo siguiente: 
" V i s t a l a instancia documentada del presi-
dente de l a Asoc iac ión de Labradores de esa 
capital , solicitando l a clasif icación de Benefi-
cencia par t icular de una ins t i tuc ión denomina-
da "Caja de Créd i to Agr ícola , , . Resultando que 
á l a instancia se a c o m p a ñ a un certificado de las 
bases constitutivas de l a ins t i tuc ión y un ejem-
plar duplicado del Reglamento por que ha de 
regirse, de cuyos documentos aparece que 
aqué l la c o m e n z a r á á funcionar con un capi ta l 
de 12,500 pesetas, representadas por 500 accio-
nes de 25 pesetas cada una, suscritas por los 
asociados; que no d e v e n g a r á n i n t e r é s , a l g u n o , 
siendo amortizadas por sorteos pe r iód icos , con 
el producto de una cuota mensual obl igator ia 
de 25 c é n t i m o s que s a t i s f a r á n los asociados, 
con independencia de l a cuota reglamentar ia , 
hasta alcanzar l a suma representada por las 
acciones emitidas. 
Considerando, que puede estimarse como be-
néfico el fin pr imordia l de l a ins t i tuc ión de que 
se trata que es l ibertar de l a usura á los agr i -
cultores del pa í s , fac i l i t ándoles p r é s t a m o s a l 
módico i n t e r é s de un cuatro por ciento anual. 
Considerando, que se trata, pues de una ins-
t i tuc ión de beneficencia de las comprendidas 
en el art. 2.° del R e a l Decreto de 14 de Marzo 
de 1899 y 3.° de l a I n s t rucc ión d é l a propia fe-
cha, que regula esta materia , y en l a que el 
protectorado no t e n d r á otra mis ión que l a de 
velar por l a h igiene y mora l púb l ica . 
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Considerando, que las bases y reglamentos 
remitidos nada contienen que á l a mora l se 
oponga, estando redactados con arreglo á los 
m á s extrictos principios de just icia. 
S. M . el R e y (q. D . g.) se ha servido resolver: 
1. ° Que se clasifique como de beneficencia 
par t icular comprendida en el art. 3.° de l a Ins-
t r u c c i ó n del Ramo , l a ins t i tuc ión denominada 
"Caja de Créd i to Agr ícola , , de esa capi tal . 
2. ° Que se aprueben las bases y reglamen-
to presentados para el r é g i m e n de l a misma; 
y 3.° Que se dé conocimiento de esta reso-
luc ión a l Min i s t ro de Hacienda en cumplimien-
to de lo dispuesto en el a r t í c u l o 59 de l a ci tada 
I n s t r u c c i ó n . 
L o que de R . O. comunico á V . S. para su 
conocimiento y efectos oportunos. „ 
Conclusión 
Ampl iando l a i n s t rucc ión a g r o n ó m i c a de 
propietarios, colonos y braceros; elevando el 
actual bajo n ive l de l a general cultura; cum-
pliendo rigurosamente las prescripciones se-
ñ a l a d a s en los Estatutos; y poniendo part icu-
l a r í s i m o cuidado en l a e lecc ión del Consejo de 
A d m i n i s t r a c i ó n , las Cajas Rurales a l c a n z a r á n 
só l ida y desahogada v ida , derramando á ma-
nos llenas todo g é n e r o de prosperidades. Como 
falte uno de estos resortes, de nada s e r v i r á n l a 
A s o c i a c i ó n y el capital ; se a c r e c e n t a r á n l a des-
confianza y aislamiento de l a clase a g r í c o l a , y 
l a ignorancia y el pesimismo a c a b a r á n de pu-
d r i r las hermosas y por nuestra cu lpa men-
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guadas e n e r g í a s , con que Dios y l a naturaleza 
enriquecieron nuestra raza . S i n embargo, en 
una ó en ot ra forma, las Asociaciones de C r é -
dito A g r í c o l a se imponen con toda urgencia . (1) 
(1) Con voces aterradoras lo pregonan: de una parte, la últ ima 
estadística publicada por la Dirección General de Registros to-
cante á los préstamos hechos con garan t ía de fincas rústicas en 
1904; de otra parte el notabilísimo Informe del Sr. Ministro de Ha-
cienda acerca del gravísimo problema de las subsistencias, que 
tantas protestas ha provocado y sin cesar provoca, y tantos odios 
va acumulando en el alma del pueblo. 
Aprendemos en aquella estadística que los préstamos hechos 
con pacto de retro han pasado de catorce millones de pesetas y las 
liberaciones apenas han rebasado la cifra de dos millones; que los 
préstamos con hipoteca han sido por valor de más de ciento ca-
torce millones, contándose, en números redondos, once mi l sete-
cientas operaciones; que sólo en una mitad es conocido el interés, 
siempre mayor del seis por ciento, claro indicio de ¡los horrores 
que un resto de pudor Ó de refinado egoísmo ha sabido y querido 
ocultar. 
En el segundo extenso y concienzudo estudio, donde muy dete-
nidamente se investigan las causas de la actual espantosa carestía, 
encontramos las siguientes juiciosas consideraciones, no ignora-
das por los que serenamente han examinado estos asuntos, pero 
que importa divulgar por la autoridad y peso que les comunica 
•su elevado origen: 
«Causa esencialísima y positiva de la carestía.—Esta causa principal, y 
casi única, de la carestía de las subsistencias, no es, ni puede ser 
otra, á juicio del Ministro que'suscribe, que la deficiencia de la 
producción, comparada hoy con el aumento de su coste. 
«Difícil será llevar al ánimo de aquéllos que, sugestionados con 
la leyenda de que España es un país esencialmente agrícola y su 
suelo el más feraz de todos los de Europa, por lo menos, han ve-
nido creyendo, y aun creen, que nuestro territorio constituye el 
granero del mundo, el convencimiento de que tanta agricultura y 
tan decantada feracidad se traducen por un rendimiento de 7 hec-
tólitros por hectárea cultivada y por una importación de cereales 
y sus similares que, aunque oscilando constantemente, según son 
abundantes ó escasas las cosechas, está representada por un tér-
mino medio anual de 45.000.000 pesetas. 
•Pero estos son hechos de una certeza incontrastable, y su des-
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conocimiento durante el transcurso de muchos años nos ha con-
ducido á la deplorable situación actual. 
«Cierto es también que nuestra producción en los años anterio-
res, en que los alimentos costaban 26,02 por 100 más baratos que 
en la actualidad, no fué nunca superior en promedio á la de 7 hec-
tól i t ros por hectárea; pero de un lado el aumento de los consumi-
dores, que sólo desde 1897 á 1900 asciende á cerca do un millón, y 
de otro el aumento de salario y la disminución de tiempo de tra-
bajo á los obreros, que representa aproximadamente un 40 por 100, 
explican perfectamente que, sin disminuir el producto, se haya 
elevado su precio de adquisición. 
«Podrá argülrse que en los restantes países de Europa han 
aumentado el censo y los salarios en proporción por lo monos 
igual á los nuestros, y que, sin embargo, las mismas causas no 
han producido idénticos efectos. Pero el que tal afirme, ignorará 
sin duda que mientras nuestra producción por hectárea se esta-
cionó en los 7'hectólitros, la más pobre de todas las del mundo ci-
vilizado, naciones como Francia la elevaron de 12 á 17 hectólitros; 
L a Gran Bretaña cosecha 27; Baviera, 2i); Bélgica, 25; Holanda, 22, 
y algún Estado como Hesse-Darmstadt llegó á la cifra de 35 hec-
tól i t ros por hectárea cultivada. 
«Así, estas naciones pudieron acceder á las justas demandas de 
los obreros, aumentando sus salarios y disminuyendo la jornada 
de trabajo, sin que estas concesiones produjeran quebranto algu-
no en su vida económica; porque simultáneamente á ellas, la apli-
cación á la Agricultura de métodos científicos, que ya sólo Espa-
ña desconoce ó no practica, hizo que la producción con el mismo 
gasto se duplicase y triplicase en ellas, y de este modo pudieron 
mantenerse los precios de la unidad alimenticia, beneficiando po-
sitivamente á las clases trabajadoras, que desde luego disfruta-
ron de mayor número do comodidades con la permanencia de los 
precios y el aumento de las retribuciones. 
«Nosotros por el contrario, puestos á copiar, copiamos, como 
siempre, sólo una parte, y no la más beneficiosa, de lo que en el 
extranjero se habia practicado: la del aumento de jornales y dis-
minución de horas de trabajo; ¿y qué sucedió? Lo que forzosamen-
te debía suceder y sucede cuando las reformas se implantan sin 
previo y detenido estudio y sin la debida preparación. 
«Que como al aumento en jornales y disminución de horas de 
trabajo no precedió ni aun siguió el aumento de los productos de 
la tierra mediante la aplicación de los procedimientos que tan ex-
celentes resultados venían dando en el extranjero, el precio de 
aquéllos se encareció y las ventajas concedidas á los obreros re-
sultaron ilusorias, puesto que no les fué permitido con el aumento 
de haber conseguir mayor suma de comodidades, resultado que 
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en buenos principios económicos era al que lógicamente debía 
haber conducido la reforma implantada. 
»E8 la riqueza del suelo, la industria madre de todas y la única 
que por si sola puede subvenir, ha subvenido y subvendrá á todas 
las necesidades de la humanidad. 
>Por ello, cuando sus productos sean abundantes, éstos y los de 
todas las demás industrias, porque todas se derivan de ella, se ob-
tendrán á precios módicos y con la debida remuneración al capital 
empleado; y, por el contrario, cuando fueren escasos, a r r a s t r a rán 
en su encarecimiento á todos los demás productos por la relación 
que entre Bl guardan cuantos factores integran las transacciones 
comerciales. 
»La demostración, pues, queda hecha; el único remedio radical, 
firme y duradero de las necesidades pasadas, presentes y futuras 
de la humanidad ha sido, es y será elevar la producción de la tie-
rra proporcionalmente á las necesidades del consumo, y conseguir 
que este aumento se realice por los medios científicos conocidos y 
aplicados ya en países más afortunados que el nuestro, que les 
permiten obtener esa mayor cantidad de productos, sin sufrir, 
como consecuencia, una elevación igual en el precio de la produc-
ción.» 
L a carestía de las subsistencias reconoce, pues, como causa prin-
cipalísima la pobre y menguada producción de la tierra labora-
ble, originada á su vez, por la falta de instrucción y de capital. 
Éste no podrá ser adquirido en condiciones ventajosas por la gran 
mayoría de los agricultores, sinó se funda sobre amplia y firme 
base el crédito agrícola; lo que únicamente se logiará , haciendo 
que los muchos ÍOCOS de los pequeños propietarios y colonos, unidos 
por la gran fuerza de la responsabilidad solidaria, atraigan á los 
pocos muchos del capital privado. 
A s i , la Caja Rural se revela como el medio más eficaz y hacede-
ro para acabar con la usura y elevar, á la altura de las naciones 
«uropeas, la productividad de nuestro suelo. 

APETIDICES 

D i s c u r s o de L i u i s D u r a n d 817 l a i n a u g u -
r a c i ó n d e l C o n g r e s o i n t e r n a c i o n a l d e 
C a j a s P l u r a l e s , c e l e b r a d o er^ ) P a r í s 
er^ 1 9 0 0 . 
. . .Pero evidente es que l a Asoc i ac ión s e r á 
tanto m á s út i l y fecunda en resultados cuanto 
m á s firme sea l a t r a b a z ó n de sus miembros y 
disponga de medios económicos m á s pode-^ 
rosos. 
L a obra de Raiffeisen l lena cumplidamente 
este doble requisito, y por lo mismo merece 
especial a t e n c i ó n del soc ió logo y aun m á s el 
afecto de las clases trabajadoras. 
E l l a abre su seno á los m á s pobres, puesto 
que no exige de sus miembros susc r i c ión de 
acciones n i s iquiera el contr ibuir con aquella 
ínfima cuota que en toda sociedad se demanda; 
pero en cambio los une y sujeta con los v íncu -
los de una sol idaridad e c o n ó m i c a i l imi tada que 
se extiende á todo su patr imonio. Y mediante 
esta sol idaridad pone en sus manos medios de 
e levac ión e c o n ó m i c a de incontrastable poder, 
fac i l i t ándoles l a conces ión de c r é d i t o , tan ba-
rato, abundante y r á p i d o en su desarrollo como 
el de los mismos capitalistas. Desde este mo-
mento toda empresa resulta a l alcance y den-
tro de las fuerzas de los medianos y humildes; 
— 62 — 
con su ayuda pueden estos afrontar con rela-
t i v a seguridad l a solución del problema, que 
aislados apenas s e r í a n capaces de concebir. 
Sobre este tronco fundamental de l a solidari-
dad i l imi tada se apoyan, en v i r tud de las leyes 
de evo luc ión y vienen como á ingerirse en él 
aquellas instituciones que constituyen su natu-
r a l desarrollo 
Observad, S e ñ o r e s , lo sucedido en A l e m a n i a 
durante los primeros meses de l a propaganda 
Raiffeisen. 
L o s campesinos v i v í a n aislados, s in medios 
de defensa contra los desastres que pod ían aso-
l a r los campos, s in idea alguna de progreso, 
c u y a ut i l idad n i sospechaban s iquiera y mucho 
menos su posibi l idad p r á c t i c a , y a que todo per-
feccionamiento reclama recursos y facultades 
de que ellos c a r e c í a n . 
Pero viene en su ayuda Raiffeisen; los agru-
pa en torno de sus Cajas Rurales , poniendo en 
sus manos un c réd i to modesto al pr inc ip io , pero 
siempre sól ido y e spon táneo ; y por l a natural 
e x p a n s i ó n de a q u é l fondo de ideas y aspiracio-
nes comunes, aquellos hombres que l a v í s p e r a 
no s a b í a n extender su mirada m á s a l lá de sus 
estrechos y económicos recursos, se pregunta-
ron a l d ía siguiente qué nueva mejora p o d r í a n 
rea l izar ut i l izando el nuevo instrumento que 
acababan de adquir i r ; el capi ta l , cuya poses ión 
h a b í a n logrado por el c réd i to . 
Y desde entonces, a l i ado de l a Caja , surgen 
e l c íret i lo a g r í c o l a , l a a s o c i a c i ó n de estudios 
p r á c t i c o s , á l a que cada cual aporta, en contri-
buc ión fecunda, sus propias ideas y experien-
c i a . Mas como estas ideas, in ic ia t ivas y expe-
r iencias son fragmentarias, escasas é incom-
pletas resuelven aclarar las y completarlas me-
diante conferencias de los sabios y profesionales 
de quienes aprenden á emplear ú t i l m e n t e los 
abonos qu ímicos . S u empleo g e n e r a l i z á n d o s e , 
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les sugiere recursos y expedientes para adqui-
r ir los á precios económicos y en relat ivo estado 
de pureza. Y aquellas agrupaciones rurales, te-
niendo y a en las Cajas dinero para pagar a l 
contado, y pudiendo reunir f ác i lmen te g ran nú-
mero de pedidos, por natural impulso se trans-
formaron en nuevo organismo, las Sociedades 
p a r a l a a d q u i s i c i ó n colectiva de abonos q u í m i -
cos, merced á lo cual pudieron contratar en las 
mismas ventajosas condiciones que las m á s po-
derosas casas comerciales. Así progresa y se 
desarrolla la agr icul tura; los instrumentos y 
út i les son cada día m á s perfectos y apropiados, 
las estercoladuras m á s copiosas y frecuentes, 
los establos e s t án mejor poblados, y l a instru-
ción t é cn i ca llevando poco á poco l a p r e v i s i ó n 
a l seno de las poblaciones rurales, permite di-
r i g i r l a mirada a l porvenir . 
Este porvenir no era muy r i sueño á causa 
de l a persistencia de las enfermedades epizoo-
tarias y otras plagas de muy diversa índole 
•que arruinaban l a agr icul tura . E l seguro del 
ganado surge entonces como el remedio indi-
cado; antes no era posible pensar en él: el cam-
pesino deba t i éndose penosamente entre dificul-
tades e c o n ó m i c a s y ahogos que nunca acaba-
ban, estrechado de una parte por l a escasez, 
por l a hu ida del dinero que le arrojaba indefen-
so en las garras del usurero, y de otra por l a 
p r e o c u p a c i ó n constante de las necesidades del 
d ía , estaba incapacitado para pensar" t ranqui la 
y serenamente en el m a ñ a n a . 
L a s Cajas Ra i f f eisen lograron acabar con se-
mejante estado de cosas, proporcionando el 
medio de reparar los d a ñ o s sufridos; y desde 
entonces el seguro del ganado se extiende rá -
pidamente bajo l a tutela y a l amparo de las 
Cajas Raiffeisen, s igu iéndo le bien pronto el se-
guro contra incendios. 
No son estos los ún icos beneficios proporcio
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nados á los campesinos por estas institucio-
nes. E r a necesario organizar l a venta de las 
cosechas, m á s abundantes desde que el perfec-
cionamiento de los m é t o d o s culturales h a b í a 
aumentado l a natural fert i l idad de los campos. 
Cuando el agr icul tor a l e m á n g e m í a v í c t i m a de 
l a usura, el problema se r e so lv í a con bastante 
faci l idad: el acreedor se h a c í a cargo de l a co-
secha a l precio que él mismo fijaba, y el cult i-
vador , deudor p e r p é t u o del comerciante y del 
comprador de granos, j a m á s d i scu t í a los pac-
tos, aceptando resignado todas las condiciones; 
porque l a condic ión del campesino a l e m á n (es 
necesario advertirlo) era mucho peor que lo ha 
sido en nuestro pa ís . Pero vienen las Cajas 
Rurales á l ibertarle de esta servidumbre, y a l 
instante se organizan doquier l e c h e r í a s , canti-
nas cdoperativas, asociaciones p a r a l a venta 
en común de los productos, en tal n ú m e r o que 
t o d a v í a pueden ser para nosotros, franceses, 
objeto de envidia. H e a q u í , s e ñ o r e s , lo que han 
hecho en A l e m a n i a las Cajas Raiffeisen en una 
é p o c a en que no ex i s t í an en n i n g ú n otro pa í s 
de Eu ropa instituciones parecidas. Compulsad 
datos y cifras y os c o n v e n c e r é i s de que Raiffei-
sen á nadie ha plagiado, de que sus institucio-
nes son enteramente originales. L a acc ión é 
instituciones sociales nacidas a l amparo de l a 
Caja r u r a l tudesca en l a segunda mitad del si-
glo x i x , son frutos que e s p o n t á n e a m e n t e han 
llegado á madurez sobre un terreno v i rgen; 
consti tuyen el desarrollo natural de las in ic ia-
t ivas del maestro. Y á l a verdad, los miembros 
de las Cajas Rurales , desde el instante en que 
se fami l ia r izan con las severas obligaciones 
de l a solidaridad i l imi tada , no necesitan gran-
des excitaciones para constituir Asociaciones 
parecidas que nunca han de imponerles m á s 
estrechas responsabilidades. Y encontrando 
en las mismas Cajas los medios necesarios para 
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estas instituciones, las crean sin dificultad ape-
nas sienten l a necesidad de su existencia. 
E n F r a n c i a los Sindicatos a g r í c o l a s prece-
dieron á las Cajas Rurales y real izaron una 
g ran obra que aun crece y aumenta; ellos han 
organizado de una manera admirable l a com-
pra en c o m ú n ( a d q u i s i c i ó n colectiva) y atien-
den ahora á constituir sobre las mismas bases 
l a venta, el seguro y el c réd i to . Pero hay en el 
funcionamiento de estas instituciones un hecho 
que no puede escapar á l a mirada del observa-
dor m á s superficial; este hecho es el siguiente: 
e l sindicato, por m á s que sea poderoso y flore-
ciente, lucha con grandes dificultades para or-
ganizar el c réd i to y sólo merced á esfuerzos 
e n é r g i c o s de voluntad se constituye en Socie-
dad de C r é d i t o , mientras l a Caja R u r a l , s in 
lucha y s in trastornos, por propio nativo i m -
pulso, da lugar á l a cons t i tuc ión del Sindicato. 
L a s Cajas Rurales han fundado entre nosotros 
g ran n ú m e r o de Sindicatos; los Sindicatos 
apenas han instituido Cajas Rurales . 
Esto nace de que los miembros del Sindicato 
sólo conocen aquellas formas m á s imperfectas 
y débi les de a soc iac ión , es decir, aquellas que 
imponen obligaciones menos estrechas. Nece-
sitan por tanto desplegar un esfuerzo m á s ené r -
gico, conseguir una nueva v ic to r i a sobre el 
ego í smo individual is ta , antes de aceptar los 
compromisos m á s severos, las responsabilida-
des m á s graves de una ins t i tuc ión de c réd i to . 
Po r el contrar io, los socios de las Cajas R u r a -
les no tienen que real izar n i n g ú n nuevo esfuer-
zo, no necesitan vencerse otra vez m á s ; ellos 
han aceptado una sol idaridad que compromete 
todo su capital y en ella encuentran todas las 
condiciones, y por decirlo as í , toda l a v i r t u d 
necesaria al funcionamiento de las insti tucio-
nes de orden a n á l o g o . No tienen que imponer-
se.otro nuevo sacrificio; se trata ú n i c a m e n t e 
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de recoger los frutos de la ant igua generosi-
dad é intel igencia , de l levar á su pleno y natu-
r a l desarrollo l a asoc iac ión p r imi t iva . 
Por eso l a Caja R u r a l es siempre capaz de 
nuevos y continuos desenvolvimientos, porque 
los ha hecho m á s fáciles; y este es el secreto 
de su fecundidad y e x p a n s i ó n económica . 
E l progreso no debe actuarse sólo en el cam-
po de los intereses materiales; menospreciar el 
perfeccionamiento mora l e q u i v a l d r í a á supri-
mi r el factor m á s importante, m á s esencial de 
l a prosperidad social . Mul t ip l i cad l a r iqueza y 
acreced las comodidades, aumentad los goces 
materiales de la mult i tud, todo esto es tá bien; 
pero no os h a g á i s ilusiones, aun no habé i s he-
cho nada, ó casi nada, por su verdadera feli-
cidad. 
Observad l a condic ión actual del obrero y 
a q u é l l a otra del mismo hace cincuenta años ; 
el progreso mater ia l es manifiesto, indiscuti-
ble. E s t á mejor alimentado y vestido; v ive en 
habitaciones m á s c ó m o d a s é h ig i én i cas ; el mis-
mo salar io, aunque corto t o d a v í a , ha crecido 
en p r o p o r c i ó n mayor que el coste de las cosas 
que necesita. S i l a felicidad humana consistie-
se en el vestido, en el alimento, en el salario^ 
s e r í a claro que l a humanidad h a b í a dado u n 
paso inmenso, de gigante, en l a conquista y 
adqu i s i c ión de l a dicha. Y sin embargo ¿quién 
o s a r á sostener con l a mano puesta sobre el co-
r a z ó n , que el obrero de hoy es m á s feliz que el 
de otros tiempos? ¿Quién de los dos aparece 
m á s satisfecho, no y a sólo resignado, con su 
suerte, y murmura menos de las dificultades de 
l a vida? Pues esto sucede, porque l a felicidad 
no resulta de los bienes materiales que nos ro-
dean. Ciertamente no conviene omi t i r nada 
para atenuar los sufrimientos f ís icos, para a l i -
v i a r la miser ia inmerecida. S i n embargo, no 
debemos contentarnos con lo hecho hasta aquí ; 
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es necesario trabajar t o d a v í a , trabajar siempre 
por mejorar l a suerte de las clases trabaja-
doras. 
A u n l a misma experiencia e c o n ó m i c a de 
nuestros d í a s viene á persuadirnos que l a fel i -
cidad no e s t á en r e l ac ión con el bienestar ma-
ter ial ; el c o r a z ó n humano necesita otros goces 
y otras esperanzas. Menospreciar las necesida-
des morales^ dejar de satisfacerlas es trabajar 
en vano, es pasar junto al t é r m i n o del camino 
sin detenerse á descansar. Raiffeisen no come-
tió este error; su obra, tan s ó l i d a m e n t e asenta-
da desde el punto de v is ta económico , no es 
menos admirable por el lado moral . 
Otros, en esta misma ses ión , os h a b l a r á n de 
l a acc ión eficaz ejercida por las Cajas Rurales 
sobre sus socios y aun sobre las poblaciones en 
cuyo seno se han instituido. E l los os las presen-
t a r á n proporcionando al hombre honrado y 
trabajador l a justa recompensa de su v i r t ud 
natural . 
Los asociados no se l imi tan a l mód ico sacr i-
ficio de una p e q u e ñ a acc ión ó de una m í n i m a 
cuota; ellos responden fraternalmente unos de 
otros, reportando así sobre el sentimiento 
ego í s t a una v ic tor ia que á los ojos de ciertos 
pesimistas parece superar l a v i r tud de sacrifi-
cio de nuestros campesinos. 
No , esto es calumniar á nuestros cult ivado-
res rurales, los cuales han demostrado tener in-
tel igencia suficientemente despierta y c o r a z ó n 
bastante m a g n á n i m o para comprender el espí-
r i tu que an ima á las Cajas Rurales y aceptarle. 
Saben sacrificarse los unos por los otros; saben 
ayudarse y cumpli r para con todos aquellos 
deberes de mutua ayuda que constituyen una 
de las formas m á s elevadas de l a car idad cris-
tiana. 
Porque (d igámoslo claramente) el pr incipio 
fundamental de l a Caja Raiffeisen es aquel es-
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p í r i tu crist iano y aquella mora l e v a n g é l i c a que 
e n s e ñ a n á sacrificarnos los unos por los otros. 
Raiffeisen lo h a b í a comprendido así y todos 
sus discursos, todos sus escritos hablan siem-
pre un lenguaje profundamente cristiano; bajo 
su p luma asi como en sus labios, el amor al pró-
j imo aparece con mayor frecuencia que los tér-
minos t écn icos de l a banca. E l daba en el blanco 
a l afirmar: "que ninguna obra social puede ser 
fecunda y úti l s i no ha sido viv i f icada por el so-
plo que viene de arriba,,. Raiffeisen fué , en ver-
dad, muy duramente combatido durante toda 
su v ida por este c a r á c t e r religioso impreso á 
su obra y sus mismos partidarios no han esca-
pado á estos ataques. A h o r a bien, es un deber 
por nuestra parte exponer una vez m á s lo que 
pensamos, lo que queremos, lo que somos. 
Sentimos nosotros hondo respeto hacia todos 
aquellos hombres que con s ince r idád siguen 
en el campo soc ia l -económico las opiniones 
m á s diversas ó contrarias á las que nosotros 
profesamos. Y s i alguien cree poder fundar 
instituciones de c a r á c t e r neutro, huyendo de 
todo nombre ó influencia re l igiosa, no nos a l -
zaremos contra él , siempre que a l obrar as í 
obedezca á l a impos ic ión de mudables circuns-
tancias de hecho ó á l a recti tud de las propias 
intenciones. Por eso, en nuestra misma Unión 
de las Cajas f rancesas nos hemos abstenido 
de introducir en los estatutos declaraciones es-
p l íc i t a s acerca del c a r á c t e r religioso de nues-
tras Cajas, lo que atendidas las circunstancias, 
hubiera sido indiscreto, procurando promover 
con los hechos, m á s bien que con el nombre pl 
e sp í r i t u crist iano de los mismas. Pero este res-
peto que sentimos hacia todo hombre de recta 
i n t enc ión , á su vez le reclamamos absoluta y 
e n é r g i c a m e n t e para toda conciencia católi-
ca. Y en nombre de l a l ibertad para toda in i -
c i a t iva l e g í t i m a en el orden social reclamamos 
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el derecho de informar toda nuestra acc ión y 
las instituciones de ella derivadas en los p r in -
cipios religiosos, en el e sp í r i tu cristiano. 
A la verdad, es raro ver observado por los 
contrarios el respeto de nuestra l ibertad en las 
aplicaciones sociales. Belgas é italianos parti-
cularmente, por el solo hecho de constituir las 
Cajas Rurales con socios ca tó l i cos , son conti-
nuamente acusados de real izar una obra con-
f e s i o n a l , como s i d i j é r a m o s , de pura intransi-
gencia rel igiosa. Mas no debe negarse que 
Raiffeisen (protestante y que v iv ió en un p a í s 
de re l ig ión mixta) h a b í a fundado Cajas rurales 
en que ca tó l icos y protestantes se daban ami-
gablemente l a mano; y s in embargo, el g ran 
fundador no log ró escapar á los ataque de l a 
c r í t i ca y le fué echado en cara como un cr imen 
el e sp í r i tu crist iano en que supo empapar sus 
acertadas instituciones. 
No nos lisonjeemos nosotros de desarmar con 
m á s amplias concesiones estos criterios siste-
má t i cos ; seguiremos tranquilos nuestro camino 
en nombre de nuestra l ibertad de fe. 
Pero e n t i é n d a s e que esta l ibertad de fe no 
impl ica solamente el derecho de adherirse á 
los dogmas de l a r e l ig ión , s inó que ante todo 
y sobre todo comprende l a facultad de cumpl i r 
en toda su integridad los deberes morales por 
el la impuestos y sugeridos. Y por esto, nuestra 
re l ig ión no prescribe solamente ciertos actos 
externos del culto en d í a s ñjos y en determi-
nada forma, s inó que inspi ra y r ige toda nues-
t ra ac t iv idad p r á c t i c a en todas sus manifesta-
ciones, c i t á n d o n o s á comparecer un día ante 
el t r ibunal divino. 
Esto sentado, las leyes morales que se redu-
cen á una en aquellos dos preceptos de amor d 
D i o s y a l p r ó j i m o p o r amor de D i o s , no s e r í a n 
suficientemente cumplidas por nosotros en lo 
que á nuestros semejantes respecta, s i , preocu-
— T o -
p á n d o n o s ú n i c a m e n t e de sus intereses materia-
les, d e s c u i d á r a m o s aquellos otros de orden mo-
ral-rel igioso, que á los ojos del crist iano tienen 
derecho de p r i m a c í a sobre todos los d e m á s . 
U n a vez que por feliz con junc ión de circuns-
tancias tenemos l a posibilidad p r á c t i c a de con-
ducir las almas adoloridas hacia los manantia-
les de v i d a , cuando una ins t i t uc ión de otro 
orden nos ofrece la ocas ión y los medios de 
i luminar las y fortificarlas en orden á los fines 
esenciales del hombre, ¿podr í amos tener la de-
bi l idad ó c o b a r d í a de despojar á esta institu-
c ión de su eficacia mora l y re l ig iosa para re-
bajarla a l grado de simple instrumento de ma-
teriales intereses? 
T a l es l a ex tens ión del deber cristiano en 
estas instituciones por nosotros fundadas y ad-
ministradas. Se trata de saber si las Cajas ru-
rales f o r m a r á n a l menos ocasionalmente pe-
q u e ñ o s focos de v i d a rel igiosa, ó no; se trata 
de probar si un organismo social c o n t r i b u i r á 
en nuestras manos á realzar y ennoblecer las 
almas ó las d e j a r á inclinarse siempre hacia el 
mater ia l ismo que nos invade; se t ra ta ,en suma, 
de conclui r de a q u í s i o n d e a r á sobre tales ins-
tituciones benéficas l a bandera del indiferen-
tismo ó aquella ot ra de l a cruz. Esco ja el que 
tenga l ibertad, un partido. P a r a nosotros l a 
e lecc ión e s t á y a hecha; y por nuestra parte 
j a m á s consentiremos que Dios sea tratado en 
nuestras Asociaciones como un desconocido; 
nunca le arrojaremos de ellas, como motivo de 
discordia , comprometedor de l a paz social . A l 
contrar io; queremos que Dios las compenetre, 
que reine en ellas, porque él sólo puede fecun-
darlas. 
He a q u í el deber de los ca tó l i cos ; ¿qué digo? 
el deber de todo hombre que no haya perdido 
el concepto de l a fe v i v a y act iva . 
S i n duda, a c o m o d á n d o s e á las circunstan-
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cias, p l e g á n d o s e á las necesidades y disposi-
ciones de á n i m o de cada pueblo, p o d r á n los 
ca tó l icos va r i a r l a forma externa del c a r á c t e r 
cristiano en tales instituciones; aqu í las fun-
d a r á n netamente confesionales; a l l á se l imi ta -
ran á asegurar l a o r i e n t a c i ó n y tendencia cris-
t iana, y en todas partes se e s f o r z a r á n por con-
ducirse de acuerdo con las circunstancias y 
con los dictados de l a m á s perfecta caridad. 
Pero en n i n g ú n caso c o n s e n t i r á n que su obra, 
s e g ú n l a autorizada palabra de L e ó n X I I I , des-
cienda a l g rado de aquellas asociaciones en 
que l a r e l i g i ó n no tiene puesto a lguno. No 
consentiremos j a m á s que nuestra bandera sea 
arrol lada por las propias manos encargadas de 
defenderla. J a m á s p o d r á n t ransigir con quie-
nes quisieran impedirlos obedecer á su fe de ca-
tól icos , y cumpl i r el deber crist iano en toda su 
integridad. 
Por el contrario á cuantos, respetando nues-
t ra l ibertad rel igiosa, creen necesario y út i l en 
determinadas circunstancias defender, como 
-hombres leales y sinceros, sin segundas inten-
ciones anticrist ianas, l a neutral idad rel igiosa 
de tales instituciones, p o d r á n estar separados 
de nosotros en l a ap l i cac ión de los medios, 
pero no en el bien final á que se aspira. A estos 
tales podemos decirles: seguid vuestro cami-
no, mientras no os p e r s u a d á i s de que hay otro 
mejor; nosotros seguiremos el nuestro. Y don-
de quiera y en cuantas ocasiones nos ocurra 
encontrarnos con ellos, siendo honestos y de 
recta i n t e n c i ó n , prescindiremos de cuanto nos 
separa, para rio acordarnos s inó de aquello que 
nos une. 
Y , gracias á Dios , cuantos han comprendido 
í n t i m a m e n t e l a obra de Raiffeisen, no pueden 
menos de tener un ideal c o m ú n , el cual ape-
sar de estas divergencias hace la t i r a l un í so -
no los corazones as í apartados. Creedlo, seño-
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res; es y a mucho fomentar el progreso t écn ico 
en nuestros campos, ayudar á los trabajado-
res, a l i v i a r sus sufrimientos. Es y a ciertamen-
te g ran obra e n s e ñ a r l e s á elevarse por sí mis-
mos, no contar con la l imosna aunque venga 
del Estado, s inó sólo con l a propia e n e r g í a y 
v i r i l i d a d . E s g ran cosa reunirlos no y a por 
medio de bienes materiales ficticios, s inó por 
l a i n t e r v e n c i ó n de una solidaridad mora l efec-
t i v a , lo cual constituye un bello triunfo sobre 
el ego í smo individual is ta . Pero es mucho m á s 
grande e n s e ñ a r l e s el va lo r p r á c t i c o de l a ho-
nestidad y de l a v i r tud , probarles que no e s t án 
solos en medio de su miser ia , s inó que manos 
amigas se a lzan buscando sus manos. 
Por lo que hace á nosotros, cuando veamos 
las mieses crecer lozanas y orgullosas en aque-
llos campos que fecundaron nuestras institu-
ciones de c r é d i t o , cult ivados con mayor per-
fección merced á las m á q u i n a s adquiridas en 
c o m ú n , con ganados asegurados por nuestras 
Sociedades; cuando veamos penetrar el bienes-
tar en aquellos hogares, muy de antiguo y -
con mucha frecuencia visitados por l a miseria; 
cuando veamos br i l la r l a a l e g r í a en aquellos 
ojos antes velados por las l á g r i m a s , encontra-
remos nuestra mejor y m á s alta recompensa 
en este pensamiento dulce y confortador. 
_ Nosotros hemos hecho á estos hombres máá 
r icos, como otras instituciones filantrópicas 
han tratado de hacerlo; pero sobre todo les he-
mos hecho moralmente mejores y rel igiosa-
mente felices. 
D I V E R S O S M O D E L O S 
Acta de constitución.—Núm. I.0 
E n el pueblo de á . . . de de 
m i l novec ien tos . . . , reunidos los infrascriptos 
labradores de este pueblo en bajo l a 
presidencia de D con objeto 
de conocer los Estatutos para l a c r e a c i ó n de 
una Caja R u r a l , y de spués de indicar el s eño r 
Presidente el objeto de l a r eun ión mostrando 
las ventajas que á la clase a g r í c o l a ha de re-
portar esta ins t i tuc ión , se p roced ió á l a lectu-
r a de los siguientes 
ESTATUTOS 
Terminada la lectura de los presentes Esta-
tutos, fueron aprobados por unanimidad de 
todos los firmantes, autorizando á los s eño re s . 
D , D D y D 
para que formen el Reglamento porque ha de 
regirse l a Socidad. 
C o n lo cua l se dió por terminado el acto y se 
l e v a n t ó l a ses ión, de l a cual se extiende l a pre-
sente acta que firman todos los comparecien-
tes, de que yo el Secretario certifico. 
(S iguen las firmas) 
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Acta de constitución.—Núm. 2.° 
E n el pueblo de á . . . de 
de m i l novecientos . . . reunidos en los 
infrascriptos labradores de l a mencionada v i l l a 
bajo l a presidencia de D con 
objeto de dar cuenta del Reglamento interior 
de l a Caja R u r a l que se crea en este pueblo, y 
siendo l a s . . . de l a m a ñ a n a , hora designada en 
l a convocatoria , el Sr. Presidente dec l a ró 
abierta l a sesión y acto seguido man i fe s tó que 
el objeto de é s t a no era otro s inó dar á conocer 
el Reglamento interior por que ha de regirse 
l a Caja R u r a l , que los s e ñ o r e s D . . , D . . , D . . , y 
D . . , han redactado, en v i r tud del encargo que 
en ses ión de se les h a b í a conferido por 
las personas que aprobaron y subscribieron los 
Estatutos de l a mencionada A s o c i a c i ó n . ' 
A c t o seguido, por el Secretario se dió lectu-
r a del siguiente 
R E G L A M E N T O í l ) 
L a Junta a p r o b ó el Reglamento y aco rdó 
quedar definitivamente constituida l a Sociedad 
denominada Caja R u r a l Ca tó l i ca de 
Seguidamente se p roced ió á nombrar el Con-
sejo de A d m i n i s t r a c i ó n , constituido en l a si-
guiente forma: 
Presidente 
Vicepresidente 
. Cajero 
Secretario 
Vocales 
(1) A continuación trascribimos el Reglamento que el incansa-
ble propagandista D. Luis Chaves ha adoptado á las Cajas por él 
fundadas. 
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C o n lo cual se dió por terminado el acto y se 
l e v a n t ó l a ses ión , de l a cua l se extiende l a pre-
sente acta que firman conmigo el Secretario 
todos los socios de l a Caja , de que certifico. 
( S i g u e n las firmas) 
D E 
A r t í c u l o 1.° L a Sociedad denominada CAJA 
RURAL CATÓLICA DE queda constituida con 
las personas que en ses ión de firmaron 
los Estatutos de l a misma y el presente Regla -
mento. 
Su objeto es prestar fondos á los asociados á 
un i n t e r é s mód ico , siempre que estos fondos se 
solici ten con destino á atenciones a g r í c o l a s . 
A r t . 2.° L a s personas que no habiendo sus-
crito los Estatutos y Reglamento, deseen con 
posterioridad ingresar en l a Sociedad, se d i r i -
g i r á n mediante solicitud a l presidente del C o n -
sejo de a d m i n i s t r a c i ó n en demanda de tal pre-
tens ión . 
A r t . 3.° E l Consejo de a d m i n i s t r a c i ó n en l a 
p r imera ses ión que celebre, r e s o l v e r á sobre l a 
admis ión del solicitante y su reso luc ión s e r á 
anotada y refrendada al pie de l a sol ici tud por 
el Secretario del Consejo. 
S i se denegara l a sol ic i tud, se d e v o l v e r á a l 
interesado, sin que el Consejo de A d m i n i s t r a -
c ión tenga que expl icar l a causa de su negati-
v a en l a misma. 
S i l a admis ión fuese concedida, l a sol ici tud 
se a r c h i v a r á y se i n sc r ib i r á en el l ibro de so-
cios a l solicitante, donde firmará és te . 
10 
A r t . 4.° L a s solicitudes admitidas se conser-
v a r á n en legajos por orden c rono lóg ico de ad-
mis ión . 
A r t . 5.° P a r a l a insc r ipc ión de socios, l a So-
ciedad l l eva un l ibro que s e r á públ ico para to-
das las personas interesadas en los asuntos de 
l a misma. 
A r t . 6.° L o s socios sólo responden de las 
obligaciones c o n t r a í d a s por l a Sociedad duran-
te el pe r íodo transcurrido desde su admis ión 
hasta que dejen de formar parte de l a misma. 
A r t . 7.° P a r a perder l a condic ión de socio 
por renuncia, es necesario que se solicite por 
escrito, firmado por el interesado, ante el Con-
sejo de A d m i n i s t r a c i ó n . 
Presentada l a renuncia, se d e v o l v e r á és ta a l 
interesado d e s p u é s de tomar nota en el libro 
de asociados y de haber firmado el solicitante 
l a correspodiente baja. 
A r t . 8.° E l socio que perdiese algunas de 
las condiciones s e ñ a l a d a s en el art. 7.° de los 
Estatutos, y no diese conocimiento de ello a l 
Consejo de A d m i n i s t r a c i ó n , d e c r e t a r á és te la 
baja del socio, s in perjuicio de quesea respon-
sable de las obligaciones que l a Sociedad con-
t ra iga hasta l a fecha de esta baja.. 
A r t . 9.° D e toda impos ic ión que se haga en 
l a Caja , se d a r á al imponente un resguardo 
subscrito por el Presidente, Cajero y Secretario 
del Consejo de A d m i n i s t r a c i ó n . 
L a Caja p a g a r á el importe de l a insc r ipc ión 
y en su caso los intereses, a l tenedor leg í t imo 
de dicho resguardo. 
D e toda cantidad que reciba el imponente en 
pago parc ia l de su c r éd i to , s u s c r i b i r á el opor-
tuno recibo. 
Cuando el imponente sea reintegrado de todo 
el c r éd i to , d e v o l v e r á el resguardo que obre en 
su poder. 
A r t . 10. L a s imposiciones y p r é s t a m o s , co-
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mp asimismo todos los ingresos y pagos que se 
real icen se a n o t a r á n en los l ibros de contabil i-
dad, que a l efecto l l e v a r á el Cajero. 
A r t . 11. L o s anticipos y p r é s t a m o s que 
haga l a Sociedad y que no se garanticen con 
hipoteca, se o t o r g a r á n , en documento pr ivado; 
los que se garanticen con hipoteca se otorga-
r á n en escri tura públ ica . 
A r t . 12. Todos los bienes que l a Sociedad 
adquiera, que no sean me tá l i co ó documentos 
representativos de és te , se v e n d e r á n en l a for-
m a que acuerde el Consejo de A d m i n i s t r a c i ó n . 
A r t . 13. S i la Sociedad no tuviera dinero en 
Caja para cumpl i r las obligaciones que exis-
tan contra la misma, y que sean exigibles, el 
Consejo de A d m i n i s t r a c i ó n g i r a r á un dividen-
do pasivo entre todos los socios para recabar 
fondos necesarios a l efecto. 
E n este caso, tan pronto como l a Sociedad 
tenga fondos con que atender á estos pagos, 
r e i n t e g r a r á á los socios lo que hubiesen satis-
fecho, haciendo caso necesario el correspon-
diente prorrateo. 
A r t . 14. E l socio que se vea obligado á pa-
gar una deuda de l a Sociedad, puede di r ig i rse 
al Consejo de A d m i n i s t r a c i ó n pidiendo se di -
v ida entre los d e m á s socios, incluso él , l a can-
tidad que hubiera pagado. 
E n este caso, el Consejó g i r a r á el oportuno 
dividendo pasivo, sin perjuicio del l ími te que 
hubiere s eña l ado á su responsabilidad, los que 
l a tuvipsen l imitada. 
A r t . 15. Los socios deudores á l a Sociedad 
no tienen derecho, y en su consecuencia, é s t a 
no les o t o r g a r á c o n d o n a c i ó n de cantidades, n i 
les c o n c e d e r á p r ó r r o g a s para el cumplimiento 
de las obligaciones con el la c o n t r a í d a s . 
Toda demora en el pago l l eva consigo l a 
ob l igac ión de pagar á l a Sociedad el i n t e r é s 
del seis por ciento anual de l a cantidad que se 
- 7 8 -
adeuda, y l a i n d e m n i z a c i ó n de gastos y perjui-
cios que por su causa se originen. 
A r t . 16. E l socio que por l eg í t ima causa no 
pueda asistir á las sesiones ordinarias ó extra-
ordinarias que celebre l a Junta general , p o d r á 
delegar su r e p r e s e n t a c i ó n en otro socio. 
L a de l e ga c ión se h a r á por escrito, firmada 
por el mandante ú otra persona á su ruego, s i 
no supiere ó no pudiese firmar. 
L a s mujeres que formen parte de l a Socie-
dad, s e r á n representadas en l a Junta general 
por el socio que propongan en l a forma antes 
indicada. 
A r t . 17. L a s sesiones ordinarias de l a Junta 
general se c e l e b r a r á n en el pr imer domingo 
de los meses de 
D e s p u é s de tratados los asuntos ordinarios, 
p o d r á tratarse de otros de i n t e r é s para la Aso-
c iac ión , siempre que as í lo acuerde el Con-
sejo de A d m i n i s t r a c i ó n , ó se haya solicitado 
ante és te y por escrito por a l g ú n asociado, con 
diez d ías de an t i c ipac ión . 
A r t . 18. E l Consejo de A d m i n i s t r a c i ó n se 
n o m b r a r á por l a Junta general en l a ordinar ia 
que se celebre el domingo del mes de y los 
elegidos t o m a r á n poses ión el pr imer día de 
Enero del año siguiente. E l pr imer Consejo se 
n o m b r a r á en l a que se celebre con objeto de 
aprobar este reglamento y constituir definiti-
vamente l a Sociedad. 
L a e lecc ión se h a r á por papeleta, l a cual 
c o n t e n d r á el nombre del socio que se quiera 
elegir , y el cargo que ha de representar; estas 
papeletas se d e p o s i t a r á n en una urna transpa-
rente. 
Terminada l a v o t a c i ó n se p r o c e d e r á por el 
Presidente á hacer el escrutinio,resultando ele-
gidos los que tengan mayor n ú m e r o de votos,, 
y decidiendo l a suerte en el acto en caso de 
empate. 
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A r t . 19. E l Consejo de A d m i n i s t r a c i ó n se 
r e n o v a r á por mi tad cada dos a ñ o s , desempe-
ñ a n d o el cargo por cuatro cada Consejero. 
E n el pr imer bienio l a suerte d e c i d i r á qu ié -
nes han de ser los Consejeros salientes; en los 
a ñ o s sucesivos s a l d r á n los m á s antiguos, esto 
es, los que l leven cuatro a ñ o s de Consejeros. 
A r t . 20. E l Consejo de A d m i n i s t r a c i ó n lle-
v a r á un l ibro de actas, donde independiente-
mente de los de l a Junta general , se consignen 
todos sus acuerdos. 
A r t . 21. E l Presidente del Consejo de A d m i -
n i s t r a c i ó n d a r á poses ión á los Consejeros en-
trantes, y como ejecutor de los acuerdos de l a 
Sociedad, t e n d r á l a r e p r e s e n t a c i ó n de é s t a , l a 
cual p o d r á ostentar con el correspondiente 
certificado de su nombramiento. 
A r t . 22. E l Presidente del Consejo firmará 
cuando represente á l a Sociedad, anteponien-
do á su firma estas palabras "Por l a Caja R u -
r a l de 
A r t . 23. A l presidente del Consejo de A d m i -
n i s t r a c i ó n le suplen en casos de ausencia ó en-
fermedad, el Vicepresidente y en defecto de 
és te los Consejeros. 
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BASES P A R A E L D E S A R R O L L O 
D E L A 
CAJA DE CRÉDITO AGRÍCOLA DE ZARAGOZA 
1. a Se establece l a Caja de Créd i to A g r í c o l a 
de l a A s o c i a c i ó n de labradores de Zaragoza y 
su p rov inc ia , con el producto de las acciones 
de 25 pesetas cada una que se subscriban hasta 
el d ía 15 del actual mes de A b r i l . 
Estas acciones no d e v e n g a r á n intereses y 
s e r á n amortizables mediante sorteos que, pe-
r i ó d i c a m e n t e , c e l e b r a r á l a Junta d i rec t iva de 
l a Asoc iac ión . 
2. a P a r a garant i r l a a m o r t i z a c i ó n ó devolu-
ción del capital representado por las acciones 
suscriptas y realizadas, se establece como cuo-
ta obl igatoria entre los asociados, la de 25 cén -
timos de pesetas mensual , que i n g r e s a r á í n t e -
g r a en l a T e s o r e r í a general de l a A s o c i a c i ó n , 
con absoluta independencia de l a cuota regla-
mentaria . 
3. a L a cuota obl igator ia de que trata l a 
base anterior s e r á exigible desde el siguiente 
mes a l en que haya sido decretada por l a Jun ta 
general de Asociados respecto de los que en l a 
actual idad ostenten ese c a r á c t e r . 
L o s que en lo sucesivo deseen ingresar en 
l a Asoc i ac ión no p o d r á n verif icarlo s i no es 
previo pago de l a suma total á que asciendan 
las cuotas obligatorias que hasta aquel momen-
to hubiesen satisfecho los d e m á s asociados, s in 
perjuicio de abonar t a m b i é n l a cuota reglamen-
tar ia de entrada. 
4. a L o s fondos procedentes de las cuotas 
obligatorias se i n g r e s a r á n en el Banco en cuen-
ta corriente para responder a l resultado del 
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sorteo ó sorteos que se verifiquen á fin de amor-
t izar el capi tal á que alude l a 1.a base. 
5. a Dec la rada obl igator ia l a cuota mensual 
con que cada asociado debe contr ibuir á l a 
cons t i t uc ión del capital social de l a Caja de 
C r é d i t o A g r í c o l a , se establece que sólo los aso-
ciados que hayan cubierto y l leven a l corriente 
el pago de las suyas respectivas, t e n d r á n dere-
cho á los beneficios del p r é s t a m o . 
6. a L o s p r é s t a m o s d e v e n g a r á n el i n t e r é s 
del 4 por 100 anual; y l a Caja sólo p o d r á otor-
gar los á los socios; quedando autorizada l a 
Junta d i rec t iva de l a Asoc iac ión para fijar l a 
c u a n t í a de aqué l lo s , s e g ú n los casos, circuns-
tancias y estado del capital disponible. 
7. a Dentro del derecho que á todos los so-
cios concede l a base anterior para solici tar 
p r é s t a m o s , se establece el siguiente orden de 
prioridad:-
Cuando sean var ios los peticionarios y no 
fuese posible atender todas las demandas, se 
c o n c e d e r á el p r é s t a m o , en pr imer t é r m i n o , a l 
asociado que hubiese contribuido á l a constitu-
c ión del capital p r imi t ivo , mediante inscrip-
c ión de las acciones de que trata l a base pr i -
mera. 
E n segundo t é r m i n o , t e n d r á derecho prefe-
rente el socio m á s antiguo y que tuviere co-
rrientes todas sus obligaciones sociales, y en 
ú l t imo lugar , de entre los m á s modernos, s e r á 
preferido el que hubiese satisfecho con m á s 
puntual idad las cuotas fijas y las reglamen-
tarias. 
8. a P a r a garant i r el p r é s t a m o , se establece 
que el prestatario d e b e r á formular su pe t ic ión 
á l a Junta d i rec t iva , mediante impresos que 
é s t a t e n d r á preparados a l efecto. 
G a r a n t i z a r á n esa pe t ic ión : , 
A . L a s acciones emitidas por l a Sociedad 
pa ra constituir el pr imer capi tal amortizable 
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con que ha de funcionar l a Caja de Créd i t o 
A g r í c o l a . 
B . L o s valores púb l icos del Estado, pro-
v i n c i a ó municipio y los locales que sean coti-
zables en el mercado de esta plaza. E l p r é s t a -
mo sobre esta clase de valores, no p o d r á en 
n i n g ú n caso exceder del 65 por 100 del precio 
de co t izac ión normal corriente. L o s que se so-
l ic i ten con l a g a r a n t í a de las acciones de l a So-
ciedad , tampoco s e r á n mayores del 75 por 100 
de su va lor ó importe. 
C. L o s productos a g r í c o l a s que puedan con-
servarse en el a l m a c é n ó depós i to de l a Socie-
dad, a l respecto del 60 por 100 de su va lor en 
el mercado de la capital. 
D . L a s firmas de dos asociados que no per-
tenezcan á la Junta d i rec t iva , ó de otras dos 
personas, e x t r a ñ a s á la A s o c i a c i ó n , que, sol i -
dar ia y mancomunadamente. respondan del 
pago del p r é s t a m o , y merezcan l a confianza de 
l a Junta d i rec t iva . 
9. a E l socio que por no haber satisfecho 
puntualmente las cuotas obl igator ia y regla-
mentar ia , hubiese sido dado de baja en l a A s o -
ción, no p o d r á ser admitido de nuevo en el la 
s in previo pago de las que hubiesen vencido 
hasta su nuevo reingreso. 
10. Se autoriza á l a Junta d i rec t iva para 
que redacte el Reglamento por que ha de re-
girse l a Caja de Créd i to A g r í c o l a , en armo-
n í a con las precedentes bases, y recabe su 
a p r o b a c i ó n , si fuese necesario, de las autori-
dades á quienes corresponde otorgar la , y para 
que, una vez en v igo r , lo ejecute en l a forma 
que considere m á s conveniente á los intereses 
de l a A s o é i a c i ó n . 
ai 
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CAJA AGRÍCOLA COOPERATIVA ALFONSO XIII 
CREADA POR EL SR. VIZCONDE DE E z A • i 
"Ar t í cu lo 1.° P a r a conmemorar l a v i s i t a de 
S. M . el R e y , se constituye en Sor ia una Aso-
c iac ión Coopera t iva de c réd i to y de progreso 
a g r í c o l a , b a j ó l a d e n o m i n a c i ó n de "Caja A g r í -
cola Cooperativa de A l f o n s o X I I I . „ 
Es t a Caja se funda por el Sr. D . L u i s M a r i -
chalar , V izconde de E z a , y s e r á administrada 
por el Consejo de D i r ecc ión ó de Patronato 
que el fundador designa en el a r t í cu lo déc imo 
de estos Estatutos. 
E l fin de l a Asoc i ac ión es favorecer el des-
ar ro l lo de las fuentes de r iqueza a g r í c o l a y 
pecuaria y fomentar el esp í r i tu de c o o p e r a c i ó n 
mediante las ventajas que esta Caja ha de pro-
porcionar á los que en el la ingresen como 
miembros. 
P a r a real izar este fin, l a A s o c i a c i ó n se pro-
pone: 
P r i m e r o . F a c i l i t a r p r é s t a m o s á sus socios 
activos para usos reproductivos que tiendan á 
l a mejora de l a g a n a d e r í a y de l a agr icul tura , 
á cuyo efecto á m á s de exigirse que el peticio-
nar io exprese el objeto á que destina l a suma, 
se i n s p e c c i o n a r á por el Consejo de D i r e c c i ó n 
su invé r s ión . 
Segundo. Comprar abonos, simientes, má-
quinas y d e m á s objetos ú t i l es a l fomento de 
aquellas fuentes de riqueza, para proporcio-
narlos á los socios ó adquir ir los por cuenta de 
é s t o s , á fin de obtener en su favor economía 
en el precio de coste. 
Tercero. Fomentar l a e n s e ñ a n z a a g r í c o l a 
mediante publicaciones, experiencias ó cá te-
dras ambulantes, bien por sí ó ayudando á su 
i m p l a n t a c i ó n ; y 
C t i a r t o . Rea l iza r constante propaganda 
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para que se consti tuyan Cajas similares en los 
pueblos de l a provinc ia . 
A r t . 2.° L a Asoc iac ión sólo p o d r á hacer 
sus p r é s t a m o s á los socios que á el la pertenez-
can, e s t ándo le terminantemente prohibida toda 
o p e r a c i ó n mercant i l ó de lucro. 
A r t . 3.° L o s socios s e r á n protectores ó ac-
tivos. 
A r t . 5.° P a r a ser admitido como socio ac t i -
v o , se requiere ser ganadero ó labrador, ora 
propietario, ora arrendatario ú obrero del cam-
po y ser vecino de Sor ia ó de cualquier pueblo 
de su partido jud ic ia l . 
E l Consejo de D i r e c c i ó n a p r e c i a r á , dado el 
n ú m e r o de socios y las atenciones que pesen 
sobre l a Asoc i ac ión , si puede ó no extenderse 
l a a d m i s i ó n á vecinos de pueblos de otros par-
tidos judiciales de l a provincia. , , 
Estatutos del Sindicato Agrícola de ( I ) 
T Í T U L O P R I M E R O 
Cons t i t uc ión del S i n d i c a t o 
A r t . I.0 Se ha formado entre los infrascri-
tos adheridos á los presentes Estatutos, un S i n -
dicato, ó Asoc iac ión profesional a g r í c o l a , re-
g ida por las siguientes disposiciones: 
A r t . 2.° L a Asoc i ac ión toma el t í tu lo de: 
Sindicato profesional a g r í c o l a de 
Tiene su domici l io socia l en. 
A r t . 3.° Su d u r a c i ó n es i l imi tada , as í como 
el n ú m e r o de sus miembros. 
(1) Oarville, obr., cit, pág. 243 y siguientes. 
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T Í T U L O II 
Compos ic ión del Sindicato 
A r t . 4.° Pueden formar parte del Sindicato, 
s in d i s t inc ión de domici l io: 
1. ° L o s propietarios territoriales. 
2. ° L o s colonos y obreros empleados en el 
cul t ivo de l a t ierra. 
3. ° L o s industriales, fabricantes y comer-
ciantes, que venden ó compran productos ag r í -
colas, y en general , cuantas personas ejercen 
una profes ión conexa con l a agr icu l tu ra y pro-
ductos a g r í c o l a s . 
A r t . 5.° Pa ra ser admitido á formar parte 
del Sindicato es necesario ser presentado por 
dos de sus miembros y aceptado por el Consejo. 
A r t . 6.° E l Consejo decreta l a expu l s ión de 
aquellos, cuya conducta es contrar ia á l a pro-
bidad y honradez; que no cumplen los compro-
misos con el Sindicato ó con un tercero con-
t r a í d a s ; ó no satisfacen las cuotas y cotizacio-
nes fijadas en los Estatutos. 
T Í T U L O III 
Objeto del S indica to 
A r t . 7.° E l Sindicato tiene por fin general 
el estudio y defensa de los intereses económi-
cos a g r í c o l a s de l a r e g i ó n y por objeto especial: 
1. ° Propagar l a e n s e ñ a n z a a g r í c o l a y las 
nociones profesionales por cuantos medios pue-
da disponer. 
2. ° Propagar los nuevos mé todos de cultu-
r a , favorecer los ensayos y subvencionarlos 
s i e s tá en su mano. 
3. ° Promover el empleo de abonos qu ímicos 
é invest igar su influencia en el aumento de be-
neficios; vu lga r i za r el uso de m á q u i n a s é ins-
trumentos perfeccionados y ver otros medios 
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que faci l i ten el trabajo, reduzcan los precios y 
aumenten l a p roducc ión . 
4. ° P romover i n s t i t u c i o n e s e c o n ó m i c a s , 
como Sociedades de Créd i t o Mutuo A g r í c o l a , 
Bancos populares, Sociedades de p r o d u c c i ó n , 
de consumo ó venta, Cajas de Socorros M u -
tuos, Cajas de Ret i ro y de Seguro contra los 
riesgos de toda clase: ganado, granizo , incen-
dios, accidentes del trabajo y otras asociacio-
nes cuya ut i l idad sea reconocida. 
5. ° Se rv i r de intermediario para l a ven ta 
de productos a g r í c o l a s y para l a adqu i s i c ión 
de abonos, semillas, instrumentos, animales y 
en general , de todas las primeras materias 6 
fabricadas út i les á l a agr icu l tura , beneficiando 
á sus miembros con las rebajas que obtenga. 
6 ° V i g i l a r todas las operaciones y cambios 
hechos por su i n t e r v e n c i ó n . 
7. ° I lustrar l a profes ión a g r í c o l a y propor-
cionar arbitros y t écn icos para l a so luc ión de 
las cuestiones surgidas entre los miembros del 
Sindicato. 
8. ° E x a m i n a r todas las reformas legis la t i -
vas y procedimientos económicos que intere-
sen á la_ agr icul tura . 
T Í T U L O I V 
A d m i n i s t r a c i ó n del S ind ica to 
§1 . ° 
CONSEJO.—CÁMARA SINDICAL 
A r t . 8.° E l Sindicato e s t á administrado y 
d i r ig ido por un Consejo ó C á m a r a S ind ica l . 
A r t . 9.° E l Consejo se compone de: un Pre-
sidente, un Vicepresidente , un Secretario, u n 
Tesorero y de tres á veinte Vocales . 
A r t . 10. E l Consejo es elegido por tres a ñ o s , 
por el Sindicato y en Asamblea general. Puede 
hacerse constar el voto por carta. Todos los 
Consejeros son. reelegibles. 
A r t . 11. E l Consejo admite ó expulsa á los 
miembros del Sindicato; ejecuta todo lo acor-
dado por és te y le representa en toda ocas ión; 
fija el reglamento interior, fija el presupuesto 
de ingresos y gastos, satisface los pagos y 
cuantas operaciones sean necesarias para el 
funcionamiento del Sindicato, y no e s t én ex-
cluidas por l a Asamblea general. 
A r t . 12. E l Consejo se r e ú n e obligatoria-
mente a l m^nos una vez a l mes, y facultativa-
mente, siempre que el Presidente ó dos de sus 
miembros lo juzguen conveniente. 
A r t . 13. E l Presidente del Consejo lo es del 
Sindicato. 
§ 2.° 
ASAMBLEA GENERAL 
A r t . 14. L a Asamblea general , compuesta 
de todos los miembros del Sindicato, tiene lu-
ga r una vez a l a ñ o . 
A r t . 15. E s t á prohibida toda d iscus ión po-
l í t i ca , re l igiosa ó cualquiera otra e x t r a ñ a a l fin 
que l a Asoc i ac ión persigue. 
T Í T U L O V 
P e r s o n a l i d a d del S ind ica to 
A r t . 16. E l Consejo delega sus poderes en 
el Presidente que obra en nombre del Sindica-
to y le representa en todos los actos de l a v ida 
c i v i l . 
T Í T U L O V I 
P a t r i m o n i o del S ind ica to 
A r t . 17. E l patr imonio del Sindicato es tá 
formado de: 
1.0 L o s derechos de entrada; 
2.° D e las cotizaciones anuales; 
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3. ° D é l a s donacionesylegadosquelehagan; 
4. ° D e las subvenciones que se le concedan; 
5.0 D e los intereses de sus fondos colocados; 
6.° D e los beneficios que obtenga en l a c i -
fra de sus negocios. 
A r t . 18. E s t á administrado este patr imonio 
por el Consejo, que puede s e ñ a l a r uno ó m á s 
agentes con sueldo. 
A r t . 19. L o s miembros fundadores pagan 
dos pesetas de cuota de entrada. L a Asamblea 
fijará para lo sucesivo l a cantidad de esta cuo-
ta, que no s e r á inferior á dos pesetas. 
A r t . 20. L a co t izac ión anual se fija en dos 
pesetas. 
A r t . 21. E n caso de d iso luc ión , que no po-
d r á ser acordada m á s que por l a Asamblea ge-
neral y con m a y o r í a de las tres cuartas partes 
de sus miembros, el Consejo e s t a r á encargado 
de la l iqu idac ión . É l d e t e r m i n a r á el empleo 
del capi tal social que d e b e r á ser aplicado á 
obras de ut i l idad a g r í c o l a ó dividido entre sus 
miembros. 



